
ESTA SEGUNDA ÉPOCA 
Este boletín informativo, que circuló desde el 15 

de julio de 1961 hasta finales de diciembre de 1975, 
hubo de suspenderse en esa fecha por razones del cre­
ciente volumen editorial a l q ue por entonces necesita­
ba atender el Instituto. La circulación por entregas 
mensuales com prometía seriamente a la Dirección y a 
las personas encargadas de la revista, y se hacía difícil 
dar cumplimiento a tan apremiante periodicidad. 

E n consecuencia, y a pesar de la importancia que 
la publicación llegó a tener como registro de la vida 
y principales actividades del Instituto y de su proyec­
ción al exterior, fue forzoso suspenderla temporal­
mente, lo q ue mucho hubieron de lamentar sus nu­
merosos suscriptores y el público en general entre el 
que tenía gran acogida. 

Superadas las dificultades mencionadas, hemos creí­
do conveniente reanudar la publicación, como hoy lo 
hacemos, no ya en forma mensual, sino extendiendo 
a dos meses la aparición de cada número. 

Pero, además, este resurgimiento de Noticias Cul­
turales tiene en el momento un motivo de especial 
significación, pues se está cumpliendo en el mes de 
agosto del presente año el cuadragésimo aniversario 
de la fundación del Instituto. 

E n fecha de tan grata recordación nos pareció opor­
tuno realizar un nuevo esfuerzo por difundir desde 
estas páginas lo que es la actividad investigativa del 
Instituto y, al m ismo tiempo, informar sobre ciertos 
acontecimientos de im portancia cultural que frecuen­
temente pasan inadvertidos para otras revistas y perió­
dicos del país. 

Nuestro propósito, pues, al revivir esta modesta 
edición es conservar e l carácter y orientación que tuvo 
en un principio, si b ien en esta ocasión el contenido 
procurará, por una parte, salvar la larga interrupción 
de siete años en la secuencia histórica de la institu­
ción, y, por otra, suministrar in formación actualizada 
y comentar los hechos que consideramos importantes 
en la vida de la Nación. 

E l Instituto viene publicando en entregas cuatri­
mestrales la revista Thesaurus, órgano de difusión 
científica y literaria q ue se mantiene sin interrupción 
desde 1945 y llega ya al volumen XXXVII durante 
el presente año. Su carácter es fundamentalmente dis­
tinto de la publicación que hoy reanudamos, pues en 
tanto que a llí se acogen ensayos de tema lingüístico 
o de erudición li teraria y filológica, aquí no preten­
demos otra cosa que dar en forma sintética informa­
ciones sobre las labores realizadas y a la vez suminis­
trar algún material de lectura entresacado de lo que 
nuestros investigadores o amigos producen al margen 
de sus tareas habituales. 

Siendo a un tiempo crónica de la vida cultural y 
científica del Instituto y de lo que con él se relaciona, 
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esta publicación acogerá también, conservando desde 
luego la necesaria libertad de selección, artículos, dis­
cursos, reportajes, relatos o poesías de valor literario o 
filológico que nos sean enviados por nuestros colabo­
radores habituales o extraordinarios. 

Trabajamos, pues, en dos frentes de servicio a los 
lectores: el uno, para los especialistas con la revista 
Thesaurus, y el otro, para el público en general me­
diante la reanudación de estas Noticias Culturales, 
cuyo título no hemos q uerido cambiar por razones 
de continuidad bibliográfica y para m antener el cré­
dito que en la primera etapa se alcanzó y esperamos 
sustentar en la actual. 
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I~UNDACIÓN 
y 

TRAYECTORIA 
DEL 

INSTI TUTO 

SíNTESIS HISTóRICA 
' 

Quienes partiCiparon, hace ya más de cuarenta 
años, en la iniciación de lo que es hoy el Instituto 
Caro y Cuervo, recuerdan nostálgicamente el esfuerzo 
tesonero, las dificultades, la incomprensión ambiental 
y la modestia económica en que nació la noble em­
presa, y ven con justo orgullo los resultados actuales 
y las perspectivas amplísimas de su empeño inicial. 
El 25 de agosto de 1942 la ley 5<~ crea el Instituto, 
y pocos pensaron por entonces que las proyecciones 
del mandato legislativo que lo estableció alcanzarían 
el desarrollo que en volumen y densidad intelectuales 
han logrado. Sólo un pequeño grupo de tenaces idea­
listas se reunía en torno al jesuita Félix Restrepo, 
y con el concurso eficaz del profesor Pedro Urbano 
González de la Calle, notable humanista exiliado de 
España, avizoró el porvenir, confió en él y en la 
voluntad propia, y dio comienzo a la obra monumen­
tal que hoy se conoce y aplaude en todo el mundo 
culto. Fueron ellos J ulián Motta Salas, Rafael Torres 
Quintero y Francisco Sánchez Arévalo. 

Al poco tiempo llegaron L uis F lórez, Fernando 
Antonio Martínez y José Manuel Rivas Sacconi. 

En una aula pequeña y pobre, en alguna ofici­
nilla carente de recursos, los fundadores escuchaban 
las orientaciones del sacerdote cordial e iluminado y 
las enseñanzas de él y de D. Pedro Urbano González 
de la Calle. Y allí se trabajaba intensamente, y se 
combinaban el genio del Padre Félix y el entusiasmo 
juvenil de los recién llegados. 

La labor no podía ci rcunscribirse a lo ordenado 
escueta y taxativamente por la Ley, si bien "continuar 
el Diccionario de construcción y régzmen de la L engua 
Castellana y reeditar las Disquisiciones filológicas de 
Dn. Rufino J. Cuervo", era, de suyo, tarea titánica. 
Pero el compromiso con la Cultura adquiría mayores 
proporciones a medida que se avanzaba en el cum­
plimiento de lo previsto y ordenado. Era imperativo 
emerger del marasmo en que se había sumido la 
actividad humanística de Colombia desde la desapa­
rición de los ilustres varones que le dieron gloria: 
Cuervo, Caro, Suárez, Uricoechea, entre otros. 

El 31 de marzo de 1944 fue reglamentada la ley 
5<~ de 1942. En adelante el Instituto sería una sección 
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de la D ivisión de Extensión Cultural y Bellas Artes, 
del Ministerio de Educación Nacional. 

D e tal forma la Sección comenzó a disfrutar de 
alguna ayuda proveniente del presupuesto asignado 
a la División y, sobre todo, ele la actitud asumida por 
el jefe a la sazón del organismo, D arío Achury 
Valenzuela. Su adhesión actuante proporcionó al 
Instituto naciente el beneficio de las dotes del pen­
sador y humanista, combinadas con la eficiencia acl­
ministrati va y la identidad de propósitos. 

La perseverancia salvó obstáculos y alcanzó logros, 
y la calidad de las publicaciones demostró sin reservas 
y sin lugar a duda alguna, cómo la investigación y 
el trabajo constantes y discretamente "alejados del 
mundanal ruido", restituían a Colombia el prestigio 
que le habían ganado las figuras eminentes 'de nuestra 
cultura en el siglo xrx. 

Fue tan sólo doce años después de fundado, 
cuando el Instituto recibió el reconocimiento ele in­
dependencia en su actividad . El decreto 1993 de 1954 
le dio personería jurídica independiente como entidad 
descentralizada y con patrimonio propio, y amplió 
su campo de acción. A esta norma de primordial im-· 

R. P. FÉLIX RESTREPO 



LOS FUNDADORES 

Con el Director, R. P. Félix Restrepo y el Profesor Pedro 
Urbano González de la Calle, aparecen los investigadores 
D. Francisco Sánchez Arévalo, D. Luis Flórez, D. José 
Manuel Rivas Sacconi, D. Fernando Antonio Martíne--¿ y D. 

Rafael T orres Qu intero. 

portancia sucedieron los decretos 1050 y 3130 de 1968, 
que sirvieron de fundamento a la elaboración del 
Acuerdo de la Junta D irectiva, suscrito el 26 de junio 
de 1969, promulgado por decreto 1442 de 1970, en 
que se definen y establecen los Estatutos del Institu­
to Caro y Cuervo, aún vigentes. 

En 1945 el R. P. F élix Restrepo, requerido por 
los apremios de sus altos deberes en las posiciones a 
donde lo llevaron su capacidad, su abnegación y su 
categoría mental, se retiró de la Dirección del Institu­
to, pero siguió en él como su Presidente H onorario, 
a fin de q ue sus orientaciones continuaran estimulan­
do la obra por él iniciada. Lo sucedió el doctor José 
Manuel Rivas Sacconi, gran señor del espíritu, in­
vestigador, escritor y uno de los fundadores . Rivas 
Sacconi desplegó una actividad insomne, cuyos fru­
tos bien se ven en la copiosa y selecta producción 
edi torial, en el cuerpo de disposiciones que rigen las 
tareas de las diversas secciones, en la instalación de 
Yerbabuena, en la sede de la Administración y en 
la Casa ata! de Cuervo (todas patrimonio actual 
de lo que comenzó dentro de las estrecheces conoci­
das) y en la clisci pli na normativa con q ue orientó 
el ritmo de los trabajos. Llamado por el Gobierno 

lacional, hubo de retirarse transitoriamente para 
desempeñar los cargos de Ministro de Relaciones Ex­
teriores y ele Embajador en E l Qui rinal, pero siem­
pre regresó a la Dirección, su ocupación principal. 
Por último, nombrado Embajador Plenipotenciario y 
Extraordinario ante la Santa Sede, renunció a la 
D irección; pero sigue en el Instituto como su Presi­
dente H onorario, y actúa en él con su consejo, siem­
pre acertado y acatado. 

Rafael Torres Quintero, actual Director, es el 
miembro más antiguo de la Institución, se posesionó 
del cargo el 3 de marzo de este año y sigue firme­
mente los pasos de sus dos ilustres antecesores. 

P. l. S. 

·----·- - - - -MISION DEL INSTITUTO---------

Con motivo de los vein te años de vida del Instituto, 
el Dr. Rivas Sacconi sintetizó la misión de la Insti­
tución en los párrafos que reproducimos, publicados 
en Noticias Culturales, núm. 21, agosto de 1962. 

La m isión del Instituto es, por tanto, pri­
mordialmente descubrir y fomentar la vocación 
de los que se sientan llamados a los estudios 
filológicos, darles la oportunidad y los medios 
de cultivar y revelar sus aficiones, reunir y 
encauzar múltiples capacidades en una empre­
sa común. Esta finalidad f ue vista claramente 
por quienes bosquejaron por vez primera la 
creación del Instituto, al decir que éste se 
erigi ría "con el objeto de formar especialistas 
en fi lología y lingüística", con miras a "con­
tinuar la tradición nacional en estas discipli­
nas"; y puede afirmarse que dicha finalidad 
ha venido lográndose gradualmente con la in­
tegración de un equi po de personas, jóvenes 
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todas, de las cuales algunas se mcorporaron 
desde la fundación, y otras se han sumado 
después. 

El Instituto es así un vivero, un semillero 
de inteligencias y una forja de empresas cul­
turales. Es una obra que se edifica con espíritus, 
antes que con elementos materiales. No es, no 
puede ser, una sección administra ti va, desper­
sonalizada. Está vinculado a los que lo integran, 
a los q ue lo han construido entregándole la m ejor 
parte de su juventud, y le dan su nombre y le 
dan su vida. D e allí que quienes lo constituyen 
deban sentirse parte responsable de él. Si yo 
hubiera de definir al Instituto Caro y Cuervo, 
diría que es una congregación de hombres auna­
dos por ideales y aficiones comunes tendidos en 
un esfuerzo de superación. Es una obra del es­
píritu para la cultura nacional y universal. 

J. M. RIVAS SACCONI 



LA OBRA DEL INSTIT UTO EN 40 AÑOS 

La set'\ora Marta de León, Licenciada en Letras de la 
Universidad Javeriana, hizo algunas preguntas al doctor 
Rafael Torres Quin tero, actual Director del Instituto y uno 
de sus fundadores, a propósito de Jos cuarenta años de vida de 
la institución. H e aquí el d iálogo: 

M. L. -¿ Cuál considera usted que ha sido la obra 
más importante del I nstituto en sus ocho lustros de 
actividad investigativa y docente? 

R . T . Q. -No resulta fácil señalar una determi­
nada obra como la más importante, pues todas ellas 
obedecen a un plan preconcebido en el que cada una, 
desde la más insignificante hasta la más ardua, juega 
un papel de mayor o menor trascendencia, como rue­
das de un engranaje total. Yo diría que ésa precisa­
mente ha sido la labor más destacada del I nstituto: el 
formar conciencia, el crear un espíri tu de trabajo cien­
tífico y lograr resultados positivos en la investigación, 
a la manera de lo que hicieron en su tiempo Bello, 
Caro, Cuervo, Uricoechea y pocos más. Esa fue una 
corriente muy seria que se fue acabando desde la muer­
te de esos talentos descomunales y produjo un aletar­
gamiento de los estudios lingüísticos y filológicos que 
duró varias décadas. Colombia perdió su liderazgo en 
América en estas materias y creo que difíci lmente pue­
da recuperarlo. E l Instituto, al menos, se ha esforzado 
por no quedar a la zaga en tan im portantes ramas de 
la ciencia y mucho ha logrado, sin que podamos va­
nagloriarnos de llegar a la altura de aquellas cumbres 
de sabiduría. 

M. L. -Pero ¿podría usted señalar alg unos de 
esos positivos resultados a los que se refiere? 

R. T. Q. -Sin duda. Piense usted en lo que sig­
nificó para nuestra historia literaria el descubrimiento 
de El Antijovio, la primera obra extensa del fundador 
de Bogotá, don Gonzalo Jiménez de Quesada, autor 
fecundísimo del que hasta 1951 sólo se conocían bre­
ves documentos de carácter histórico y referencias de 
segunda mano. En este mismo orden de cosas el Ins­
tituto ha dado a conocer piezas inéditas de inmensu­
rable valor cultural, como la Laurea crítica de F ernan­
do Salís de Valenzuela y el Desierto prodigioso y 
prodigio del desierto de su hermano don Pedro. E n el 
plano de la investigación lingüística española hay que 
ver lo que significa continuar el Diccionario de cons­
trucción y régimen de Cuervo, empresa gigantesca que 
el Instituto adelanta y en la que ha logrado producir 
cerca de mil páginas nuevas. Advierta usted lo que es 
la publicación de los dos primeros tomos del Atlas 

Lingüístico-Etnográfico de Colombia (ALEC) y su 
continuación ya asegurada en cuatro volúmenes más 
que irán saliendo en los próximos meses. Esta obra 
representa, como lo habrá podido leer en las informa­
ciones de prensa, una labor de 25 años de infatigable 
labor investigativa. Añadamos a esto los 54 volúmenes 
de la serie mayor de publicaciones, los 13 de la serie 
menor, los 18 tomos del.Anuario Bibliográfico Colom­
biano, otros tantos del Archivo Epistolar Colombiano, 
los Clásicos Colombianos en ediciones críticas y anota­
das, obras todas q ue suponen largas investigaciones, 
ya en el terreno, ya en bibliotecas y archivos. Se han 
hecho además libros de difusión cultural en otras se­
ries, como la "Biblioteca Colombiana" y "La Granada 
Entreabierta" o la "Serie Bibliográfica". T odo ello es 
importante dentro del propósito de hacer una labor 
q ue no es de mero entretenimiento sino de docencia 
escrita con r igurosa metodología y amplio aparato 
crítico. 

M. L. - ¿Y en la docencia propiamente dicha ? 

R . T . Q. - La creación del Seminario A ndrés Bello 
constituyó un hito en la historia de las disciplinas lin­
g üísticas y li terarias en Colombia. D e allí han salido 
más de mil jóvenes con adecuada capacitación, bien 
para profundizar en sus estudios en centros renombra­
dos del exterior, bien para difundir la enseñanza del 
español en colegios y universidades de todo el mun­
do. Las estadísticas que pudieran hacerse al respecto 
causarían viva impresión en quienes desconocen este 
capítulo de nuestra trayectoria docente. 

DOCTOR RAFAEL TORRES QUINTERO 



M. L. - ;El Instituto ha tenido suficiente apoyo 
del Estado d~rante su ya larga vida? 

R. T. Q. -Suficiente para lo que se puede hacer 
con recursos limitados; insuficiente para lo que se po­
dría hacer si se dispusiera de más medios. Sin em­
bargo, es de justicia reconocer que presidentes y mi­
nistros de todos los gobiernos, cuál más, cuál menos, 
han comprendido el espíritu de nuestra labor,_ la han 
respetado y apoyado. O, al menos, ninguno la ha obs­
taculi zado. El mejor apoyo que los gobernantes han 
dado es, sin duda, el no haber cedido a influencias 
políticas de ninguna clase y haber entendido que la 
ciencia y la investigación no tienen otro partido que 
el de la verdad y la libertad de expresión. 

M. L.- Excuse, doctor Torres, que le trasmita una 
opinión bastante común entre personas que tal vez no 
conocen suficientemen te al Instituto. Suelen decir que 
es una institución cerrada, em peñada en revivi r lo pa­
sado, anacrónica en muchos aspectos y hasta eli tista. 
¿Qué piensa usted de esto? 

R. T. Q. - Ante todo, esa objeción es de entrecasa. 
Se oye aquí en ciertos círculos, ésos sí cerrados, pues 
en el exterior se dice todo lo contrario, como lo com­
prueban innumerables testimonios, entre otros el más 
reciente del Ministro de Educación y Ciencia de Es­
paña, quien se refirió al Instituto, en u na parte del 
d iscurso q ue aquí reproducimos, como el más avan­
zado centro de estudios lingüísticos en el Continente. 
Lo que pasa es que hay personas, especialmente jóve­
nes, que tienden a creer que todo lo pasado es obso­
leto, se sienten creando de nuevo el mundo. E sto es 
muy explicable y aun hermoso por lo que tiene de in­
vitación a renovarse. Todos pasamos por esa etapa 
idealista, iconoclasta, frecuentemente creadora. L a ex­
periencia, sin embargo, nos va enseñando que así como 
hay un pasado muerto y sepultado hay otro vivo aún, 
germen sobre el que se cimienta lo nuevo, que no 
puede desconocerse sin perder la propia fisonomía. La 
meta del Instituto siempre ha sido "T radición y pro­
greso": N ova et vetera. Si hurgamos en el pasado, clá­
sico, hispano y nacional, es porque allí están nuestras 
raíces, de las que tomamos la savia para producir au­
ténticos frutos. Lo demás sería desfigurarnos, produ­
cir una obra híbrida y despersonalizada, ceder parte 
de nuestra soberanía espiritual que nos identifica co­
mo pueblo. Esto es todo lo contrario de ser elitistas, 
porgue no trabajamos sólo para grupos de eruditos 
sino para el gran público, al que hay que invitar a 
reflexionar sobre nuestros problemas, y porque, por 
otra parte, tenemos la convicción de que el soporte 
de nuestra nacionalidad está esencialmente en la len­
g ua ; lengua y pensamiento, lengua y costumbres, 
lengua y sociedad, lengua y cultura, en una palabra. 
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NUEVO GOBIERNO 
Al iniciar su Gobierno el doctor Belisario Betancur, 

precisamente en las mismas fechas en que el Instituto 
cumple cuarenta años de existencia, nos es grato ha­
cerle llegar, por medio de estas páginas, un cordial 
mensaje de felicitación. 

Su arribo a la primera m agistratura constituye ga­
rantía de favorables cambios para el progreso del país, 
especialmente en lo tocante al apoyo que el Estado ha 
de prestar a la cultura, ya que el doctor Betancur 
es ante todo un hombre de fina sensibilidad estética, 
de probada vocación humanística, que sabe muy 
bien cuán falso ha sido el reto de ciertos tecnólogos 
modernos: fiat productio et pereat Ham o. 

Los avances en lo político, lo social y lo económico 
no son posibles si paralelamente no se da un vigoroso 
impulso a la educación, se estimula por todos los me­
dios posibles el acatamiento a los valores espiri tuales y 
se prop ugna por el manteni miento de la identidad na­
cional, cuyo primer pi lar es la conservación y defensa 
de la lengua materna. 

El Excmo. Sr. Presidente de la República, doctor 
Belisario Betancur, nombró Ministro de Educación 
Nacional al D r. Jaime Arias Ramírez, q uien venía 
participando activamente en el ramo de la educación 
dentro del grupo de expertos colombianos y extran­
jeros reunido para la elaboración de proyectos sobre 
la materia. 

El Ministro Arias Ramírez es un distinguido mé­
dico y ha dedicado su vida al ejercicio de su profesión 
y al examen de los problemas colombianos. Ha sido 
Secretario de Educación de Bogotá, concejal del Dis­
trito y hasta su posesión era senador en ejercicio. 

El Instituto Caro y Cuervo seguirá adelantando sus 
proyectos de investigación a corto y largo plazo y pro­
seguirá en su empeño de difusión de la cultura idio­
mática, en la seguridad de que encontrará en el nuevo 
Gobierno la comprensión y el apoyo necesarios para 
que tales planes lleguen a una feliz culminación. 



EL Dr. JOSÉ MANUEL RIV AS SACCONI, 

EMBAJADOR ANTE LA SA.NTA SEDE 

Ai presentar sus Cartas CredenciaLes ante el Sumo P ontífice 

se cruzaron los discurso.s que a continuación reproducimos. 

PALABRAS DEL DOCTOR RIVAS SACCO I 

Beatísimo Padre : 

Supremo honor es para m í entregar 
las Cartas del Señor Presidente de la 
República de Colombia, doctor Julio 
César Turbay Ayala, por las cuales 
me acredita ante Vuestra Santidad, 
con el carácter de Embajador Extra­
ordina rio y Plenipotenciario, así como 
las de retiro de mi predecesor, el se­
nador Hugo Escobar Sierra, eminente 
estadista y ciudadano integérrimo. 

L a VISita del P residente Turbay 
Ayala a Vuestra Santidad señala un 
hito luminoso en nuestra historia. 
F ue el primer Jefe del Estado colom­
biano que se trasladó a Roma expre­
presamente para p resenta r su saludo 
emocionado al Sumo Pontífice, inter­
pretando el sentir unánime de sus 
compatriotas. Por encargo especial del 
Señor Presidente renuevo hoy a Vues­
tra Santidad los sentimientos que él 
os expresó en aquel inolvidable en-
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cuentro. Con satisfacción de colom­
biano me hago portador del mensaje 
de fi lia l afecto de l Presidente de una 
nación que se en~lfgu llece de su fe 
católica y proclama su devoción a la 
Santa Sede y a vuestra augusta per­
sona, que, por los peculiares dones 
que la adornan, suscita el amor de 
nuestro pueblo. 

Este pueblo sigue con admi ración 
vuestros actos y palabras. Las pronun­
ciadas en español constituyen un estí­
mulo para nuestra gente que ha hecho 
propio el lema de "la lengua es la 
patria" y aprecia el uso frecuente del 
castellano, q ue va ocupando el sitio 
que corresponde a un id ioma hablado 
por tantos millones de fieles. Con 
alborozo fue recibido el saludo que 
en octubre pasado Vuestra Santidad 
dirigió a los colombianos que se 
asocian cada domingo al rezo del 
Angelus. Con emoción fueron escu­
chadas, hace dos años, las expresio­
nes con que Vuestra Santidad quiso 
participar a todos el consuelo experi­
mentado al conocer la liberación de 
los rehenes retenidos en una sede di ­
plomática de Bogotá, después de la 
angustia compartida con ellos y con 
el G obierno y pueblo colombianos 
durante el largo cautiverio: "Es un 
gozo para mí- dijisteis - y un gozo 
para toda la humanidad, porque es 
una afirmación de los bienes grandes 
y verdaderos que deben garantizarse 
a toda costa. Este aspecto humano es 
el que sobre todo merece ponerse en 
evidencia en una circunstancia . .. que 
ha terminado feli zmente". La solu­
ción fue humana y cristiana, sin 
quebrantamiento del derecho, porqu e 
Colombia es tierra de leyes, de hu­
manidad y cristianismo. Con gratitud 
fue acogido, en ese mismo año, el 
Enviado Especial que presidió la con­
memoración centenaria del apóstol 
San Ped ro Claver. 

La religiosidad de nuestra Repú­
blica, siempre constante, tuvo hace 
pocos días una nueva manifes tación : 
en la basíl ica de la Anunciación de 

azaret fue entronizada Nuestra 
Señora del Rosario de Chiquinquirá, 
Reina de Colombia, en presencia de 
una delegación compuesta por el 
Embajador colombiano en Austria, 
por nuestros E mbajadores en los paí­
ses de la Europa O riental y por 
exponentes de todos los sectores po­
líticos, económicos y sociales de la 

Iación. 



uestro país nace bajo d signo 
de la cruz. La ciudad capital comien­
za su vida en 1538, con la celebración 
de la primera ,Misa en la meseta 
andina. En el mismo lugar, 400 años 
después, se repite el Sacrificio euca­
rístico por Su Santidad Pablo VI, 

' primer Papa llegado a nuestra Amé­
rica. Colümbia tuvo el privilegio de 
ser el primer país hispanoamericano 
en recibi r al Vicario de Cristo, que 
con 'su viaje a Bogotá honró a nues­
tra patria y, en ella, a toda la Amé­
rica Latina. 

Estos faustos sucesos, q ue esmal­
ta n la trayectoria de nuestras re­
laciones con la Santa Sede, ilustran 
la posición singular que nuestro país 
ocupa entre los Estados que mantie­
nen vínculos diplomáticos con la Silla 
Apostólica. T ales relaciones, iniciadas 
por voluntad de los Libertadores, se 
han caracterizado, a pesar de transi­
torios eclipses, por su fecunda inten­
sidad, sobre bases de recíproca de­
ferencia y mutuo respeto. Definidas 
las esferas de competencia de las dos 
potestades, queda abierta ampliamen­
te la colaboración entre ellas con 
miras aJ. bien común en el plano 

interno y en el internacional. Colom­
bia está identificada con la Santa 
Sede en la ingente acción que desa­
rrolla por la causa de la paz en el 
mundo, por la reducción de ¡.os ar­
mamentos, por la vigencia del dere­
cho internacional, por la solución 
pacífica de los conflictos, por la de­
fe nsa de la vida y de los derechos y 
dignidad de l-a persona humana, por 
la implantación de los postulados de 
justicia social a la luz de las ense­
ñanzas del Pontificado. Por otra 
parte, Colombia sabe que la aplica­
ción de tales enseñanzas y la coope­
ración de la Iglesia sólo pueden traer 
beneficios para asegurar la paz en 
el país, para fomentar el desarrol·lo 
moral, educativo, económico y social 
de nuestro pueblo y mejorar su ca­
lidad de vida. La Ig lesia colombiana, 
nuestro clero ejemplar, siempre ha 
participado activamente en 1-a edifi­
cación de la Nación, en su crecimien­
to, en su grandeza, en su cultura, 
en su progreso. En el front is de la 
catedral de Bogotá se lee la inscrip­
ción: "Santafé religiosa progresará", 
dictada por los próceres, quienes in­
tuyeron que el progreso de la patria 

estaba ligado a su relig iosidad. lo 
puede haber adelanto material, sin 
elevación del espíritu. "El hombre 
no puede vivir sin verdad y sin li­
bertad. N i la nación. N i el Estado". 
Son vuestras palabras recientes. 

En el honroso encargo que me ha 
confiado mi Gobierno, para incre­
mentar, si cabe, las relaciones en bue­
na hora existentes con la Silla Apos­
tólica, espero contar con la benevo­
lencia de Vuestra Santidad. 

Mientras recojo el eco del general 
júbilo de nuestro pueblo por la salud 
de Vuestra Santidad, providencial­
mente restablecida, os ruego aceptar 
los votos que el Señor Presidente y 
el Gobierno de Colombia, in terpre­
tando los sentimientos de la nación 
entera, formulan por el cabal bienes­
tar de vuestra persona augusta y por 
el florecimiento de vuestra sagrada mi­
sión como Vicario de Cristo. Invoco 
la bendición apostólica sobre el Jefe 
del Estado y su familia, sobre el Go­
bierno y el pueblo colombianos; la 
invoco finalmente para mis colabo­
radores, para mí y para nuestros 
hogares. 

CONTESTACIÓN DEL SUMO PO TíFICE 

Señor Embajador: 

Con ánimo complacido doy en este 
día a Vuestra Excelencia la m ás cor­
dial bienvenida, al presentar las Car­
tas que lo acreditan como Embajador 
Extraordinario y Plenipotenciario de 
la Repúbl ica de Colombia ante la 
Santa Sede. 

Muchas gracias por sus fervientes 
palabras, rebosan tes de afecto religio­
so hacia mi persona en cuanto Pastor 
de la Ig lesia universal y que, como 
ha dicho expresamente Vuestra Ex­
celencia, reflejan el sentimiento uná­
nime del pueblo colombiano. 

A través de ellas, ha puesto tam­
bién de manifiesto cómo su país asu­
me con gratitud y fiel acatamiento, 
a la vez q ue con una esperanza 
incólume, cuantas iniciativas promue­
ve esta Sede Apostólica para estrechar 
cada día más los lazos de fraternidad 
entre los hombres y entre la familia 
de las naciones. 

De e~ta labor conciliadora de la 
Ig lesia, tan íntimamente vinculada 
a su misión específica de salvación, 
Colombia ha hech o experiencia pro­
pia, a lo largo de la historia, sabiendo 
asimilar la savia de la cultura cris­
tiana que constituye uno de los ele­
mentos aglutinant.es y característicos 
de la propia unidad nacional. 

De ahí que los fieles hijos de la 
Iglesia en Colombia se sientan al 
mismo tiempo buenos ciudadanos. 
No son por tanto éstas, dos formas 
disociadas o contrapuestas de la con­
vivencia social; al contrario, ambas 
tienden a madurar contemporánea­
mente, tanto en la vida personal co­
mo colectiva, porque se orientan ha­
cia un único objetivo : servir a la 
persona humana en todas sus dimen­
siones, creando el ambiente propicio 
de paz, de justicia y solidaridad 
donde colme sus necesidades y desa­
rrolle íntegramente todas sus capa­
cidades, en correspondencia con la 
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propta d ignidad de creatura salida 
de las manos de Dios. 

En este cl ima de respeto y de mu­
tua colaboración, la iglesia en Co­
lombia seguirá trabajando para fo­
mentar en la vida individual y comu­
nitaria la identidad cristiana, basa­
da también en las exigencias del 
amor fraterno, que se manifiesta 
particularmente en una compartida 
voluntad, siempre d ispuesta a supe­
rar posibles desequilibrios o discor­
dias, a acortar d istancias arraigadas 
quizá en enojosas desigualdades de 
cualquier índole para volcarse de mo­
do incansable a mejorar las condi­
ciones de la existencia personal , fa mi­
liar y social. 

Señor Embajador: D eseo formu­
larle mis mejores votos por el éxito 
fe liz de la misión que comienza hoy 
y asegurarle también mi benevolencia, 
que extiendo a las autoridades y al 
querido pueblo de Colombia. Pido 
para todos abundantes bendiciones 
d ivinas. 



El día 14 de julio de 1982 se efectuó 
en el Palacio Presidencial la entrega 
al señor Presidente de la Repúbl ica 
y a su Ministro de Educación, del 
primer tomo del Atlas Lingüístico­
Etnográfico de Colombia (ALEe) . 
En la apertu ra del acto el doctor 
Rafael T orres Quintero, Director del 
Instituto, pronunció las siguientes pa­
labras: 

Excelentísimo señor Presidente de 
la República, señor Ministro de Edu­
cación Nacional, señores Miembros 
de la Junta D irectiva del Instituto, 
señores Profesores y distinguidas per­
sonalidades que nos acompañan. 

H a querido el señor Ministro de 
Educación Naciona1, que el lanza­
miento dd "Atlas Lingüístico-Etno­
gráfico de Colombia" se realice ante 
esta audiencia de tan alta jerarquía 
intelectual y que sea el señor Presi­
dente de la República la primera 
persona en recibir, en su propia sede, 
el ejemplar que hoy tenemos la hon­
ra de poner en sus manos. 

El- proyecto al q ue se está dando 
cima en estos días, ha requerido 
veinticinco años de continuos esfuer­
zos, más la conformación de un equi­
po científico y técnico en estrecha 
cooperación con directivos, asesores y 
administradores de empresa, y ha 
contado con el f ranco respaldo de 
muchos gobernantes. Entre éstos es 
de justicia reconocer q ue vuestro Go­
bierno, señor Presidente, por con­
ducto del señor Ministro de Educa­
ción Nacional, doctor Carlos Albán 
H olguín y de vuestro Honorable 
Consejo de Ministros, prestó su de­
cidido apoyo a esta final etapa del 
trabajo, la más difícil·, no en su ela­
boración evidentemente, sino en cuan­
to requería una cuidadosa planeación 
financiera. 

Un atlas lingüístico se hace para 
mostrar gráficamente la distribución 
de determinados fenómenos del habla 
en un territorio previamente delimi­
tado. Es una investigación de campo 
ciertamente, pero constituye a la vez 
un instrumento, y muy valioso, para 
indagar posteriormente, en monogra­
fías o repertorios léxicos, otros mu­
chos hechos que ocurren en las nu­
merosas habloas regionales de un país 
como Colombia. Este atlas lingüístico, 
del cual el Instituto presenta un pri­
mer volumen y anuncia la aparición 
en los meses venideros de otros cinco, 
es ante todo un registro de numero­
sísimos usos actuales y reales del 
español· hablado en Colombia. El 

tomo contiene el vocabulario relati­
vo al tiempo y al espacio y a los 
cultivos de la industria agrícola. En 
los volúmenes sig uientes vendrán 
otros temas, como la vivienda, la ali­
mentación, el vestuar io, la recreación 
y muchos más. Un manual introduc­
torio y explicativo del Atlas y de todo 
el proceso de su elaboración editará 
el Instituto próximamente y allí ha­
llarán los interesados abundantes da­
tos, complementarios del trabajo car­
tográfico, sobre la vida y vicisitudes 
del español en nuestra tierra. All í se 
explicará por qué razones ha quedado 

Aparición 
del 

Atlas 
Lingüístico 
Etnográfico 

de 
Colombia 

fuera del Atlas la investigación sobre 
las lenguas indígenas vivas aún en 
el país. Es éste un dominio de muy 
distinta técnica en el que el Instituto 
apenas ha comenzado a desarrollar 
sus planes en los últimos años. 

La obra que hoy empieza a cono­
cerse ha sido comparada con la gi­
gantesca que en su tiempo realizó 
la Expedición Botánica de don José 
Celestino Mutis. Y si menciono esta 
al parecer hiperbólica calificación, 
no es para recabar un mérito que 
no me corresponde, sino para poner 
de relieve la heroica labor de mis 
compañeros del Instituto Caro y Cuer­
vo que se hallan aquí para presentar 
ante el alto Gobierno y ante el mun­
do culto del país y del exterior, el 
fru to de sus arduos estudios y de sus 
pesquisas en un campo antes poco 
explorado como es el de la geografía 
lingüística moderna. 
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Considero oportuno llamar la aten­
ción de este excepcional auditorio ha­
cia lo que representan estas mudas pá­
ginas de palabras y signos como obra 
humana que, como tal, podrá tener 
fa llas, pero que es producto de gentes 
q ue han puesto al servicio de una 
causa no sólo su talen to y sus cono­
cimientos, sino su fe en la ciencia, 
su vocación de servicio, y, sobre todo, 
su entrañable amor a Colombia, cuyo 
territorio han recorrido minuciosa­
mente, de un cabo a otro, de Leticia 
a Riohacha, de Buenaventura hasta 
Arauca, por ríos turbulentos y vere­
das rurales y poblados inhóspitos, en 
busca del vocablo perdido, de la voz 
humilde que articulan los hombres 
del pueblo; del pueblo, en su más 
auténtico sentido, el que constituye 
la base de la pirámide social·, el que 
pone nombres a las cosas que lo 
circundan y crea, con elementos au­
tóctonos o con tradicionales sonidos 
hispánú:os, palabras de increíble valor 
pictórico y significativo. Ellos, los 
modestos investigadores dd Atlas, nos 
traen aquí, reflejada en símbolos y 
dibujos, en fotografías y mapas, la 
real idad del habla popular colom­
biana. 

Mas detrás de estas laberínticas 
planchas impresas se esconden va lo­
res espirituales q ue no pueden dasi­
ficarse como fenómenos fonéticos o 
semánticos, porq ue se llaman abne­
gación y sacrificio, tenacidad , alegría 
del trabajo y hasta poesía y h umor, 
virtudes estas que sólo florecen al 
calor del compañerismo y la unidad 
de propósitos. 

La ausencia en este día del doctor 
José Manud Rivas Sacconi, Director 
del Instituto hasta hace pocos meses 
y ahora Presidente H onorario del 
mismo, es lo único q ue tenemos q ue 
lamentar sus amigos y colaboradores 
de muchos años, porque él estuvo 
presente desde que se concibió en el 
Instituto la idea de elaborar un Atlas 
lingüístico de Colombia; él· creó el 
floreciente Departamento de D ialec­
tología ; él escogió el personal que 
se fue formando en numerosos cur­
sos y prácticas intensas con asesores 
tan prestigiosos como los profesores es­
pañoles Manuel Alvar y Tomás Bue­
sa ; él• asistió con sus luces a los in­
vestigadores, les prestó decidido apo­
yo y tuvo la satisfacción de llegar 
hasta la celebración del contrato de 
esta publ icación que hoy se hace 
realidad . Estoy seguro de q ue él nos 
acompaña gozoso en este acto desde 



su sede en la capital del mundo 
cristiano. 

El doctor Luis Flórez, quien ha 
sido el director ejecutivo de la ardua 
empresa, nos dará a continuación, en 
breves palabras, otros importantes in­
formes. Por lo q ue toca a la Direc­
ción actual del Instituto, sólo me 
resta agradecer, en nombre de la ins­
titución, al Excelentísimo señor Pre­
sidente, al señor Ministro de Educa­
ción y a los numerosos asistentes que 
nos honran con su presencia, el que 
hayan dedicado un rato de su pre­
cioso tiempo para acompañarnos en 
esta solemnidad que bien se justifica, 
porque en virtud del compromiso 
contractual existente entre el Instituto 
Caro y C uervo y la Litografía Arco 
de Bogotá se halla plenamente ga­
rantizada la culminación editorial, a 
corto plazo, de esta obra, que no 
será, así, una más entre las iniciadas 
y nunca concluidas en la historia de 
la cultura americana. 

A continuación el doctor Lu is Fló­
rez, Subdi rector del J nstituto y JeEe 
del Departamento de D ialectología, 
se refirió a la metodología del Atlas 
L ingüístico-Etnográfico de Colombia, 
en los siguientes términos: 

Colombia ha sido un país de mu­
cha preocupación por el lenguaje, 
pero esta preocupación ha sido en 
gran parte de gentes aficionadas que 
con criterio purista califican más o 
menos arbitrariamente los usos como 
correctos e incorrectos. Recordemos 
si no las Apuntaciones críticas sobre 
el lenguaje bogotano, del insigne ma­
estro de la dialectolügía hispanoame­
ricana D. Ruf ino J. Cuervo. En esta 
famosa obra, comenzada cuando 
Cuervo tenía 23 años de edad y ter­
m inada de publicar hace 110 años, 
nuestro compatriota condenó muchos 
usos que en su modo de ver y en su 
tiempo eran ya alteraciones o defor­
maciones del castellano culto en Es­
paña, sin lograr ser erradicadas mu­
chas de ellas ni siquiera del uso en 
Bogotá. N os parece esfuerzo más o 
menos inútil el de los correctores de 
faltas que creen todavía que lo im­
portante es descubrir y condenar 
gazapos o supuestos errores en los 
escritos o en el habla de los demás, 
cuando nosotros m ismos los comete­
mos a diario en casi todo lo que de­
cimos. El Departamento de Dialecto­
logía, que tengo el honor de presidir 
dentro de la organización del lnsti-

El doctor Rafael Torres Quintero, Director del Jnstituto Caro y Cuervo, 
muestra al señor Presidente Turbay y al Ministro Albán Holguín, el primer 

tomo del Atlas Lingüístico-Etnográfico de Colombia. 

tuto Caro y Cuervo, está terminando 
en estos días un tipo de estudio muy 
dife rente de todos los efectuados has­
ta hoy en nuestro país: es el Atlas 
Lingüístico-Etnográfico de Colombia 
fruto de largos y pacientes estudios 
y trabajos y no resultado de la im­
provisación y del capricho personal. 
(A propósito: buscar y corregir pre­
suntos disparates no es función o 
tarea de quienes trabajamos en el 
Instituto Caro y Cuervo) . ¿Cuál es 
el objeto de este Atlas lingüístico 
sin precedentes en Colombia? Entre 
otros, primero, mostrar el estado ac­
tual de la pronunciación del español 
y el uso real y efectivo de millares 
de palabras, formas lingüísticas y 
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frases relacionadas con la vida dia­
ria de muchos colombianos, y segun­
do, precisar los fenómenos y las áreas 
dialectales del español hablado en 
Colombia. ¿Con qué método hemos 
hecho este trabajo? Con el método 
de la geografía lingüística, que im­
plica hacer encuestas directas en 
el terreno con las mismas pregun­
tas para todas las personas interro­
gadas ( un promedio de 8 en 262 
localidades de las varias regiones del 
país). Junto con los usos lingüísticos 
- representados en mapas, lo cual 
en Colümbia es técnica nueva- ofre­
cemos en nuestro Atlas datos fidedig­
nos y precisos de muchos aspectos de 
la vida material y espiritual popular, 



pues la recolección de los materiales 
se ha hecho metódica y sistemática­
mente entre colombianos de poca o 
ninguna instrucción escolar y con un 
promedio de 40 a 60 años de edad. 
El haber empleado un cuestionario 
uniforme -unas 1500 preguntas­
y el haber interrogado en todos los 
lugares a personas de aproximada­
mente el mismo nivel sociocultural, 
tenía como fin poder comparar las res­
puestas de los 2000 hombres y mu­
jeres interrogados, llegar a condu­
siones que permiten establecer ya, 
de modo general y tentativo, gran­
des, medianas y pequeñas áreas lin­
güísticas dialectales en la forma de 
hablar los colombianos el idioma es­
pañol·, durante los últimos 25 años: 
según comprobaciones logradas con 
nuestras encuestas, esas áreas son, 
en primer lugar, dos muy extensas: 
las costas, por una parte, y toda la 

regwn andina, por otra; luego, en 
las costas, un área menor, con fiso­
nomía muy definida, la costa caribe, 
cuyo foco o centro de peculiaridades 
más notables es Cartagena y poblacio­
nes aledañas; en la zona andina el cen­
tro desde donde se irradia mayor nú­
mero de usos es Bogotá, que sirve 
de núcleo inmediato a las tierras 
altas de Cundinamarca y Boyacá. 
Otras áreas dialectales menores del 
español colombiano, también com­
probadas por nosotros en el terreno, 
son Antioquia y el viejo Ca~das, Cau­
ca y Nariño, Tolima y Huila, el Cho­
có, Santander, etc. Un pequeño botón 
de muestra de los innumerables da­
tos que registramos en los 1400 ma­
pas de los 6 tomos del Atlas: el 
nombre de mayor difusión para el 
pl·átano banano es guineo en la cos­
ta caribe y habano en Bogotá; el 
extremo o punta del cigarrillo es cabo 

y pava en la costa del caribe y coli­
lla en toda la región andina. Podría­
mos pasar horas y horas curioseando 
re~puestas a las preguntas que hici­
mos para el·aborar el Atlas. Difícil­
mente se podrán reunir en el fu turo 
unos materiales tan impresionantes 
sobre la lengua española, la vida y la 
cultura popular en Colombia, y difí­
cilmente podremos tener los dialec­
tólogos del Instituto Caro y Cuervo 
satisfacción más grande que la de 
haber empezado y terminado el pri­
mer Atlas lingüístico nacional, por 
su alcance el primero hasta el mo­
mento no sólo en América sino en 
todo el mundo de lengua española. 
Al presentar esta obra al público y 
al Gobierno, sólo cabe reiterar en 
voz alta nuestro gran amor a Co­
lombia y pedir que su realidad, sus 
problemas y necesidades, se estudien 
con d empeño con que se ha estu­
diado su habla popular. 

PALABRAS DEL SEÑOR PRESIDENTE JULIO CÉSAR T URBAY AYALA 

A los an teriores discursos contestó el señor Presidente unas palabras para expresar la satisfacción de su Gobierno. 
Extractamos los siguientes párrafos: 

Nada resulta tan satisfactorio para el Gobierno 
que tengo el honor de presidir como el esfuerzo que 
ha realizado en el área fiscal esta administración para 
hacer posible que la investigación que durante cinco 
lustros rea lizaron ustedes, sobre las modalidades dialec­
tales de Colombia, sobre el uso del lenguaje popular 
en las diferentes regiones, haya podido quedar verti­
do en este Atlas Lingüístico-Etnográfico que hoy recibo 
con verdadera satisfacción de mandatario. 

Yo sé lo que representa un estudio de esta magni­
tud y cómo tenía razón el doctor Torres Quintero 
cuando, sin pretender de ninguna manera incurrir en 
exageraciones, le daba una altísima categoría al com­
pararlo con los trabajos que en su hora realizó la Ex­
pedición Botánica. 

Evidentemente, ésta es una contribución que se da 
como un testimonio del esfuerzo de nuestros investiga­
dores lingüísticos y como una demostración de la ca­
pacidad científica, analítica, investigadora, de quienes 
enaltecen con su presencia al Instituto Caro y Cuervo. 

Al darle una simple ojeada a las láminas que 
constituyen este lujoso volumen, se puede dar uno exac­
ta cuenta de lo que debió representar, como esfuerzo, 
la elaboración de este documento sobre nuestro lenguaje 
que habrá de servir de manera especial para el conoci­
miento de nuestra lengua popular y para enriquecer 
nuestra propia lengua, al dominar todos los usos que en 
las diferentes regiones del país se emplean por las gen­
tes que hacen el lenguaje, que son propiamente las 
del pueblo. 

Comprendo el altísimo interés que representa y 
no puedo menos que felicitar con entusiasmo, con ver­
dadero cariño y con sinceridad, a quienes en el Instituto 
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Caro y Cuervo han estado consagrados a esta labor que 
enaltece la capacidad de nuestros investigadores y nos 
muestra como un pueblo culto que conoce exactamente 
las modalidades dialectales de su propio país, que, estoy 
seguro, hasta ahora para muchos son temas completa­
mente desconocidos. 

Yo quiero felicitar al equipo de investigadores y 
profesores que ha tenido el Instituto Caro y Cuervo, y, 
de manera muy especial, a su distinguido director del 
Departamento de Dialectología, doctor Luis Flórez, 
quien nos ha hecho una sín tesis del método que se em­
pleó para la confección de este libro. 

De igual manera, quiero expresarle los agradeci­
mientos al doctor Torres Quintero por la forma como 
él se ha referido a la colaboración de este Gobierno y ha 
descrito también la importancia misma de la obra de 
que se me hace entrega. Y quiero asociarme a él para 
hacer una cordial evocación del doctor Rivas Sacconi, 
nuestro actual embajador ante la Santa Sede. Él, cierta­
mente, ha sido un cultor de las letras colombianas, un 
investigador, u na persona dedicada con verdadero afán 
de superación a estos trabajos de investigación lingüís­
tica y merece, por lo tanto, que en este acto, que en 
cierta forma representa la culminación de uno de sus 
más acariciados esfuerzos, nosotros lo recordemos con 
cariño. 

De todas maneras , a todos ustedes quiero decirles 
que constituye un títu lo de legítimo orgullo para el 
Gobierno que tengo el honor de presidir, el que este 
documento que recogerá la historia de la cultura haya 
aparecido bajo mi mandato. 

A todos ustedes quiero expresar el testimonio de 
mi gratitud, reiterar el sentimiento de mi amistad y 
formular votos por su creciente bienestar. 



INF ORMACIÚN 

SOBRE 
EL ATLAS LINGOÍSTICO ETNOGRÁFICO DE COLOMBIA 

Ha salido a la luz el tomo primero del Atlas 
Lingüístico-Etnográfico de Colombia (ALEe) , pri­

mera obra en su género realizada hasta ahora en 
nuestro país y cuyas finalidades inmediatas son esta­
blecer la extensión y distribución geográfica de una 
serie de fenómenos de léxico y de pronunciación se­
leccionados para observarlos en el uso actual del 
español por parte de. los colombianos de todas las 
regiones de la Nación. Además de temas de lenguaje 
presentamos varios aspectos importantes de la vida 
material y espiritual de millones de colombianos en 
la mayor parte del territorio. Con el método de "pala­
bras y cosas", que se ha aplicado en muchos casos, 
hemos concedido atención a la historia cultural. 

La obra consta de seis tomos, con el siguiente 
contenido : Tomo primero : Tiempo y espacio. - El 
campo, los cultivos, otros vegetales. - Industri as re­
lacionadas con la agricultura. Tomo segundo: Ga­
nadería. - Animales domésticos. - Animales silves­
tres. Tomo tercero: La familia, ciclo de vida. -
Instituciones, vida religiosa. - Festividades y distrac­
ciones . Tomo cuarto: El vestido. - La vivien da. 
Tomo quinto: La alimentación. - El cuerpo hu­
mano. Tomo sexto: Oficios y empleos. - Embarca­
ciones y pesca. - T ransportes. - Fonética. - Gra­
mática. Simultáneamente con dichos tomos se publica 
un libro de introducción al ALEe en el que se cuenta 
la historia de esta obra y se dan informaciones y 
explicaciones pertinentes para la apreciación y com­
prensión de todo el trabajo. 

H a llevado a cabo esta obra el Instituto Caro y 
Cuervo por medio de su Departamento de Dialecto­
logía. Se recogieron los materiales a partir del año 
1959, con un cuestionario escrito que comprendía 
dieciséis temas de léxico, uno de fonética, uno muy 
breve de gramática y otro -un poco marginal­
de onomástica. D os encuestadores -a veces tres e 
inclusive cuatro - hicieron los interrogatorios en la 
mayor parte de Colombia, visitando 262 localidades 
y aplicando el cuestionario a un poco más de dos mil 
hombres y mujeres, en su mayoría campesinos, muchos 
iletrados pero también muchos con alguna instruc­
ción primaria. Debido a factores económicos las en­
cuestas sólo pudieron terminarse en 1976, algunos 
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años más tarde de lo que se había previsto inicial­
mente. 

Las respuestas a los temas del primer tomo fue­
ron obtenidas en el terreno, así: para Tiempo y espa­
cio : Luis Flórez en 75 lugares; José Joaquín Montes 
Giraldo, 53; Jesús María García Sánchez, 46; Siervo 
Mora Monroy, 44; Darío Mazo, 16; María Luisa Ro­
dríguez de Montes, 12; Antonio Navarrete, 12; Luis 
R . Simbaqueba, 10; Marina D ueñas, 8; L uis Fran­
cisco Suárez Pineda, 7; Jorge Pineda, 5; Jennie Fi­
gueroa y Fernando López Cruz en dos cada uno, y 
Martha Hubach Valencia y Alberto Zuluaga en una 
localidad cada uno. Para El campo. Los cultivos. Otros 
vegetales: José Joaquín Montes Giraldo, en 206 loca­
lidades; María Luisa Rodríguez de Montes, 22; Darío 
Mazo, 15; Luis Flórez, 11 ; Jorge Pineda, 5; Luis 
Francisco Suárez Pineda, 4, y cada una de las si­
gui entes personas en una localidad: Tomás Buesa 
Oliver, Marina Dueñas, Jennie Figueroa, Martha 
Hubach Valencia, Jesús María G arcía Sánchez y Sier­
vo Mora Monroy. Para Industrias agrícolas : José Joa­
q uín Montes Giraldo, en 206 localidades; María L ui­
sa Rodríguez de Montes, 24; Darío Mazo, 15 ; Luis 
Flórez, 9; Marina Dueñas, 7; Jorge Pineda, 5; Luis 
Francisco Suárez Pineda, 4; L uis R. Simbaqueba y 
Martha Hubach Valencia, dos cada uno, y en una 
localidad cada una de las siguientes personas : Tomás 
Buesa Oliver, Jennie Figueroa, Jesús María García 
Sánchez, Siervo Mora Monroy. D e todas las personas 
mencionadas, cinco ·eran encuestadores e investiga­
dores permanentes del Departamento de Dialectolo­
gía del Instituto (Flórez, Montes, Suárez Pineda, 
María Luisa y J enn.ie); los demás fueron encuesta­
dores temporales o invitados a participar ocasional­
mente en el trabajo de terreno·. 

Es muy apreciable la cantidad de materiales re­
cogidos durante las gi ras de trabajo; a las 300.000 y 
más respuestas reunidas mediante la aplicación del 
cuestionario escrito, se añaden numerosas grabaciones 
en cinta magnética, millares de fotografías y una in­
teresante colección de objetos de la vida material po­
pular con los cuales se ha organizado el comienzo 
de un museo etnográfico de Colombia, en Y erbabue­
na, sede principal del Ins tituto. 

Una vez terminadas las encuestas empezó inme­
diatamente la segunda etapa del trabajo: examinar 



los materiales recogidos y seleccionar los más apropia­
dos para p resentar en mapas y cartografiar. 

D espués de varios lustros de trabajo -en los que 
fue necesario superar nuestra inexperiencia en elabo­
rar y editar atlas lingüísticos- hemos salido a la 
luz pública con los dos primeros tomos del ALEe, que, 
aunque tengan deficiencias -como toda obra huma­
na-, son motivo de p rofunda satisfacción y compla­
cencia para el Instituto Caro y Cuervo y, muy espe­
cialmente, para los investigadores de su Departamento 
de Dialectología. Estamos seguros de que con este 
atlas lingüístico y etnográfico hemos acrecentado 
notablemente lo que hasta ahora se conocía y se 
sabía sobre el español de Colombia. 

El ALEe es obra extraordinaria en el medio 
colombiano. ¿A q uiénes es útil, a quiénes puede ser­
vir? En primer lugar a lingüistas, dialectólogos, 
maestros y profesores de español (éstos hallarán mu­
chos datos de fonética, morfología y vocabulario apro­
vechables en programas prácticos de enseñanza de 
la lengua). También será útil este A tlas a historia­
dores de la cultura, a sociólogos, sicólogos, médicos, 
nutricionistas, folclorólogos, sacerdotes, botánicos, zoó­
logos, constructores de casas, técnicos agrícolas, fun­
cionarios del Estado, ensayistas, novelistas, jóvenes 
que q uieran realizar tesis doctorales sobre temas de 
lenguaje, etnografía y folclor en Colombia; será útil, 
además, a profesionales de distintas ramas del saber 
y, en general, a cualquier persona culta. Para todos 
ellos el Atlas Lingüístico-Etnográfico de Colombia 
es rica fuente de estudio, altamente confiable porgue 
todas las informaciones fueron recogidas en forma 
directa, metódica y sistemática en la más vasta en­
cuesta que sobre el idioma español se ha realizado 
en nuestro país. 

El ALEe es contribución muy importante para 
un mayor y mejor conocimiento de cómo hablan ac­
tualmente la lengua española nuestras gentes incul­
tas y semicultas en campos, pueblos y ciudades, y la 
forma más apropiada para saber si esta lengua - ve­
nida de Europa- ha creado una geografía lingüís­
tica colombiana, debido, por ejemplo, a la diferente 
procedencia regional de los peninsulares que estuvie­
ron en nuestras tierras, a probables influencias indí­
genas en algunas regiones, a posibles elementos afri­
canos y extranjeros de diverso origen, y, sobre todo, 
a la creación en cada lugar de nuevas formas y modos 
de decir diferentes de una parte a otra por razón del 
medio físico y por la cultura, clase y situación que 
distinguen a unos individuos de otros. 

Lms FLÓREZ 

Director 
del Atlas Lingüístico-Etnográfico de Colombia 
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EL SEMINARIO 
ANDRÉS BELLO 

El Seminario Andrés Bello, uni­
dad docente del Instituto Caro y 
Cuervo, se halla durante el pre­
sente año en una etapa de reorga­
nización, como consecuencia del 
decreto legislativo 80 de 1980 y 
los decretos que lo reglamentaron. 

El D r. Ernesto Porras Collantes, 
quien durante varios años desem­
peñó la Decanatura, recibió una 
honrosa invitación para dictar cur­
sos de lengua y literatura castellanas 
en la Universidad de Seúl, Corea 
del Sur, a donde marchó en el mes 
de marzo de este año. En su reem­
plazo fue nombrado Decano el 
doctor Pedro Ignacio Sánchez, pro­
fesional de larga trayectoria en el 

D R. PEDRO IGNACIO SÁNCHEZ 

Decano del Seminario Andrés Bello 

campo de la educación, vinculado 
recientemente al Instituto. El Dr. 
Sánchez fue en una época Secre­
tario General del Ministerio de 
Educación y Director General del 
mismo. Ej erció altos cargos en la 
diplomacia y a su regreso al país 
desempeñó cátedras de literatura y 
de español y francés en diversos 
planteles de la capi tal. 

Ante la expectativa de quienes 
en u na u otra forma han estado 
vinculados al Seminario y desean 
por tanto conocer sus planes para 
el fu turo próximo, N oticias Cultu­
rales prepara un informe que da­
remos a conocer oportunamente. 



"MONUMENTO AL IDIOM A VIVO " 
La aparición del Atlas Lmgüístico-Etnográjico de Colombia fue comen:ada ampliamente por la prensa nacional. De estos 
comentarios transcribimos el del doctor Abe! Naranjo Villegas, Académico de la Lengua y renombrado escritor, publ icado 

en "El País" de Cali. 

Con la publicación del primer tomo del Atlas Lin­
güístico de Colombia, el Instituto Caro y Cuervo corona 
la odisea de una dilatada investigación. Según nuestras 
informaciones es la primera que se acomete en América, 
y los seis tomos que la conformarán están ya en proceso 
de edición, es decir, son ya una obra terminada. 

El trasplante del idioma español en América cons­
tituye uno de los más denodados procesos de trascul­
turación universal. Conviene destacar cómo en esa misma 
implantación se manifestó una de las controversias entre 
el poder político y el eclesiástico en América. Recorde­
mos que las Leyes de Indias contenían, en 1550, una 
disposición mediante la cual se imponía el castellano 
como lengua obligatoria para "explicar bien y con pro­
piedad" la doctrina católica. Paradójicamente, la Iglesia 
exigía a sus misioneros que impartieran la doctrina en 
las lenguas nativas, hasta tal extremo, que un concilio, 
el III, reunido en Lima en 1583, ordenaba que "se les 
enseñe a los indios las oraciones y el catecismo en su 
propia lengua". 

El idioma vivo que el Atlas recoge, es el resultado 
de esa implantación que va por cauces distintos del idio­
ma disecado de la gramática. Lo que quiere decir que 
el dueño del idioma es el pueblo y no los gramáticos. 
Esto no quiere decir que deba abandonarse la regla­
mentación que los gramáticos más conspicuos han esta­
blecido para mantener la pureza idiomática y que es 
la que enseñan los maestros en las instituciones docen­
tes. Pero éstos deben buscar aquella línea media que 
consiste en presentar la lengua como un organismo vivo 
que se renueva porque es, ante todo, un organismo oral, 
fonético, cargado de dinamismo y no disecado, como 
es el idioma escrito. El estudio verdaderamente cientí­
fico del idioma está en esa línea intermedia entre el 
idioma que se habla y el que se escribe, evitando caer 
en la unilateralidad de una sola de esas manifestaciones. 

La fidelidad a esa corriente realmente científica es la 
que mantiene el universal prestigio del Instituto Caro 
y Cuervo como una de las más encumbradas institucio­
nes científicas de que pueda enorgullecerse nuestro país. 

Las publicaciones de este centro de investigación 
son una fuente de consulta en los más exigentes círculos 
del mundo. La confiabilidad que se otorga a esas publi­
caciones se apoya en la certeza de que su grupo de in­
vestigadores viven a la orden del día en el conocimiento 
de todo lo que, en materias lingüísticas, se produce en 
el mundo. 

Por lo que se refiere a América Latina, el respeto 
que le tributan los propios españoles, es el interés por 
seguir la evolución de lo que Menéndez Pida! recons­
truyó como "sustrato" o embrión del id ioma que llegó 
a nuestro Continente y el superestrato, "esto es, el modo 
genérico y tipificado del suceder histórico-lingüístico" 
que Amado Alonso establece como criterio de clasifi­
cación de la lengua que nosotros hablamos. Es decir, 
para representar las lenguas indígenas acá, como el 
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sustrato fonét ico del español y encontrar el producto 
de esa yuxtaposición como es el superestrato. 

Es así como en el Instituto Caro y Cuervo se pro­
duce, en cierta forma, la síntesis completa de lo que 
deben ser los estudios lingüísticos, conciliando el pensa­
miento con la vida. No es, pues, como lo reprochaba 
Niesztche, un enfrentamiento del conocimiento con la 
vida, al convertirlo en fin en sí mismo, sino que su tarea 
consiste en insertar la vida al pensamiento, el ser bioló­
g ico de la lengua al instrumento de la gramática, como 
un medio de servir a la vida del idioma. 

Toda esa descomunal tarea es la que convierte al 
Caro y Cuervo en el modelo y arquetipo de nuestros 
institutos de investigación. 

El Atlas Lingüístico confirma así los merecimientos 
de José Manuel Rivas SacconC hasta hace poco director 
de la institución, y de Rafael Torres Quintero, su actual 
director, quien ha dedicado la totalidad de su vida a 
esas maravillosas pesquisas. Ellos, secundados por in­
vestigadores como Fernando Antonio Martínez y Luis 
Flórez, entre otros, merecen el homenaje de la Nación 
por este formidable trabajo. 

ATLAS 

LINGÜÍSTICO- ETNOGRÁFICO 

DE 

COLOMBIA 

TOMO 

Tiempo y espacio. 

Campo, cultivos, otros vegetales. 

Algunas industrias relacionadas 

con la agricultura. 

.. 

Redactado por: 

LUIS F LÓREZ 

JOSÉ JOAQUÍN MONTES 

INSTITUT O CARO Y CUERVO 

Bogotá, 1981 



- ' ESPANA INGRESO 
AL 

' "CONVENIO ANDRES BELLO" 

En la segunda semana del mes de 
julio se efectuó la reunión extraordi­
naria de Ministros de Educación de 
los países dd Convenio Andrés Bello, 
con el objeto principal de recibir a 
España como Miembro de pleno de­
recho. Durante los actos que se cum­
plieron en Bogotá, en la sede de la 
Academia Colombiana de la Lengua, 
en la Alcaldía D istrital y en la Quin­
ta de Bolívar, los participantes rea­
firmaron su adhesión a los principios 
contenidos en las cláusulas del Con­
venio y celebraron con entusiasmo el 
ingreso de España. 

E l señor M in istro de Educación 
de España, doctor Federico Mayor 
Zaragoza, manifestó en su discurso 
entre otros conceptos, los siguientes : 

"En este orden de ideas referentes 
a la cultura compartida viene a la 
mente de modo inmediato la necesi­
dad de conservar, potenciar y exten­
der n uestra lengua común, por ser 
ésta la más fiel concreción y expre­
sión de nuestro espír itu y por ser 
vínculo de unión entre nuestros pue­
blos. En el seno de un Convenio que 
lleva el nombre de 'Andrés Bello', 
del insigne autor de la mejor Gramá­
tica Castellana que se ha escrito, en 
este marco de hospitalidad generosa 
que nos brinda Colombia, donde se 
encuentra uno de los centros de in­
vestigación lingüística de mayor pres­
tigio en el ámbito internacional, al 
que dan su nombre dos de sus hijos 
más ilustres, Miguel Antonio Caro y 
Rufino José Cuervo, parece especial­
mente indicado considerar lo q ue 
puede hacerse para la defensa y pro­
yección de nuestro idioma: m illones 
de hispanohablantes y de hijos de 
éstos, emigrantes de este y del otro 
lado del Océano, a países de cultura 
distinta, están necesitafldo de nuestra 
ayuda para salvaguardar este precia­
do don de la identidad cultural". 

"H oy, la incorporación de España 
como Miembro de pleno derecho es 

expresión de esta liberación, pues re­
fleja la voluntad unánime de los 
países andino-americanos de liberarse 
a través de una educación mejor en 
los planos cuantitativo y cualitativo. 
Mientras países vecinos ponen trabas 
a los vínculos con España, porque 
pretenden basar las relaciones en 
aspectos exclusivamente económicos, 
que son importantes y necesarios pe­
ro no su ficientes para el cambio y el 
bienestar que proclamamos, los países 
andino-americanos dan ejemplo de 
otra concepción y de otros funda­
mentos para las relaciones entre los 
pueblos". 

"Por mi parte puedo anticiparles 
una primicia. Está comenzando a 
tomar cuerpo en todos nuestros paí­
ses la preocupación por preparar las 
celebraciones del qu into centenario 
del Descubrimiento, en 1992, q ue 
será sin duda oportunidad excepcio­
nalmente propicia para hacer balance 
de cinco siglos de relación fraterna, 
para reservar definitivamente su si-

FEDERICO M AYOR ZARAGOZA, Mi-
11/Slro de Educación de Esp01ia, 
nació en Barcelona en 1934. Entre 
1968 -cuando sólo contaba 33 
aiios de edad - y 1971 desem­
pciió el rectorado de la Univer­
sidad Granadina, de donde pasó 
a la Autónoma ele Madrid. Tras 
ser nombrado presidente del Con­
sejo Superior de Investigaciones 
Científicas, en enero de 1974, fue 
designado subsecretario del Mi­
nisterio de Educación y Ciencia. 

En junio ele 1978 se le nom­
bró director genera l adjun to de 
la UNEsco, el cargo más impor­
tan te ocupado hasta en ton ces por 
un español en un organismo de 
las Naciones Unidas. Por tal nom­
bramien to renunció a su escaño 
parlamentario y a su condición 
de consejero del en ronces presi­
dente Suárez y a la presidencia 
de la CAICT. 
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tio en la historia a errores o incom­
presiones del pasado y enorgullecer­
nos, en cambio, de la herencia que 
compartimos; pero sobre todo, para 
profundiza r los fu ndamentos de un 
futuro inmediato en que la comuni­
dad del pueblo hispánico represente 
en el interior de nuestras respectivas 
fronte ras y en el ámbito de la comu­
nidad internacional, el t rascendental 
papel a que está llamada. Multitud 
de iniciativas de celebración habrá n 
de revestir forzosamente un carácter 
circunstancial y efímero, propio de 
toda efemérides histórica. Sin em­
bargo, comienzan a perfila rse pro­
yectos de más largo alcance que a 
lo largo de €stos diez próximos años 
deberán ir tomando cuerpo, a l com­
pás necesariamente lento y complejo 
que su ambición exige. Entre estos 
proyectos, en fechas recientes he pre­
presentado al Gobierno español una 
iniciativa que concuerda con no 
pocos de los ideales expresados por 
el Convenio en el q ue España a 
part ir de hoy se inscribe activamente: 
la creación, en España, d e u na Uni­
versidad Hispanoamericana". 

El teniente coronel Juan Vera 
Antezana, Ministro de Educación y 
Cultura de Bolivia, dijo: 

"En todos estos r iesgos y desafíos 
para los países del Convenio, a partir 
del día de hoy un nuevo país, Espa­
ña, será nuestro aliado. En efecto, la 
madre patria, esa España de Don 
Quijote, de García Lorca, Miguel de 
Unamuno, Jiménez de Asúa, O rtega 
y Gasset, trabajará con nosotros. En 
n uestro criterio, la inquietud y clari­
dad del pensamiento contemporáneo 
español enriquecerá las actividades 
del Convenio en dos dimensiones. 
En primer lugar, reafi rmando el re­
novado milagro de la unidad del 
idioma que nos liga como uno de los 
pilares básicos de nuestra integración, 
y, en segundo lugar, enseñándonos 
cómo es posible la reconstrucción 



constante de la patria, a pesar de sus 
infortunios. Tal vez aquí, como nun­
ca, debamos remeditar en nuestra 
común historia, para separar todo lo 
que tenga sabor a od io, y encontre­
mos la concepción de vivir en ple­
nitud, dentro de un clima de paz, 
justicia, tolerancia, cooperación y en­
tendimiento. En una palabra, dentro 
de un espíritu integracionista, ya no 
sólo Andino sino también Hispano­
Andino". 

A su vez, el doctor Carlos MartÍ· 
nez Acosta, Secretario Ejecutivo del 
Convenio Andrés Bello, expresó: 

"En doce años de vida del Conve­
nio se han establecido planteamientos 
doctrinarios de la más alta filosofía 
educativa. 

"La Declaración de L ima, la Carta 
de Quito, la Declaración y el Con­
senso de Caracas, la Declaración de 
Bogotá, y la última Declaración de 
La Paz, constituyen políticas educa­
tivas, científicas y culturales con ma­
yor sentido y contenido que todas las 
que se han formulado en América. 

"Permitidme, señoras y señores, que 
en esta oportunidad rinda el home­
naje de respeto a Bolivia, Colombia, 
Chile, Ecuador, Panamá, Perú y Ve­
nez uela, a sus Ministros de Educa­
ción y Cultura, ilustres ciudadanos 
comprometidos con el destino de la 
Educación, la Ciencia y la Cultura; 
que exprese mi admiración por la 
g ran cultura de España en la persona 
del Excelentísimo señor Ministro de 
Educación y Ciencia, don Federico 
Mayor Zaragoza, y que agradezca al 
señor Ministro de Educación de Co­
lombia, doctor Carlos Albán Hol­
guín, caballero de grandes ideales, 
por el noble apoyo brindado a la 
Secretaría Ejecutiva del Convenio, 
para la realización de esta Reunión 
de Ministros que será un nuevo ama­
necer en la integración cultural de 
Andino-América y España". 

El profesor Felipe Montilla Orte­
zana, Ministro de Educación de Ve­
nezuela, depositó una ofrenda f!oral 
al Libertador, en la Quinta de Bolí­
var, y se refirió al suceso en los si­
guientes términos: 

"Ahora ese Convenio 'Andrés Be­
llo' se ve robustecido y ampliado en 
proyección y alcances, por el ingreso 
de España como miembro, lo cual 
representa un complemento muy sig­
nificativo y eficaz para la bien ins-

pirada labor que está encargado de 
impulsar. Si, como se reconoce y pro­
clama en el texto de dicho Convenio, 
los gobiernos que lo concertaron lo 
hicieron 'inspirados por el deseo de 
aprovechar los beneficios de las múl­
tiples afinidades espirituales, cultu­
rales e históricas de los países de la 
región, fieles al patrimonio cultural 
latinoamericano y con el propósito 
de lograr una efectiva integración 
entre sus pueblos' (parágrafo terce­
ro del Convenio en cuestión), tal fi­
nalidad no dudamos que habrá de 
ser favorecida en alto grado, por la 
presencia de España en sus filas, por 
ser España, como es bien sabido, 
nación gestora en gran medida del 
patrimonio cultural de Latinoamérica 
y una de las vertien tes genésicas de 
esas afinidades espirituales, culturales 
e históricas, que ostentan en acervo 
común, las patrias que aparecen co­
mo partes de dicho Convenio". 

El doctor Claudia Malo González, 
Ministro de Educación y Cultura del 
Ecuador, dijo en la ceremonia efec­
tuada con motivo de ser declarados 
los visitantes huéspedes ilustres, en la 
Alcaldía Mayor de Bogotá: 

"Tiende ciertamente la integración 
a un uso más racional de recursos 
materiales y humanos en nuestra re­
gión, a una incorporación de los 
avances científicos y tecno!ógicos a 
los sectores marginados de nuestros 
pueblos; mas este proceso de creci­
miento material solamente contribu i­
rá a la superación de la condición 
humana si es que se encuentra ins­
pirado en los va lores de la cultura. 
Si los logros espectaculares de la 
ciencia y la tecnología acarrean la 
renuncia o el deterioro de nuestras 
características espirituales, si nos lle­
van a la difuminación de nuestra ma­
nera de ser y enfrentar la vida en los 
campos de la razón y la afectiv idad, 
para trasformarnos en despersonali­
zados remedos de otras culturas, en 
lugar de un bien habríamos labrado 
un mal". 

El señor Ministro de Educación de 
Colombia, doctor Carlos Albán H ol­
guín, clausuró la Conferencia el día 9 
de julio, y en ta l ocasión discurrió so­
bre los objetivos del Convenio Andrés 
Bello, sus realizaciones y sus planes 
inmedia~os, y expresó la complacencia 
de los Estados participantes por el in­
greso de España. De su disertación, 
consignamos los párrafos siguientes: 
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"El Convenio Andrés Bello fue con­
cebido como un instrumento de los 
Estados para procurar un mayor acer­
camiento espiritual de unos países 
nacidos al amparo de comunes rasgos, 
que claramente se pueden desentra­
ñar en los anales de la historia y de 
la literatura. Pero también es un pac­
to en el cual se reconoce que no 
pueden existir barreras aduaneras 
para las cosas del espíritu, en el cual 
no median los intereses económicos 
sino la realización de programas que 
faciliten el logro espiritual del hom­
bre y del cual nuestros Gobiernos 
pueden recibir una ayuda para pro­
fundizar en el conocimiento y estu­
dio de los problemas educativos, 
científicos y culturales y encontrar la 
más rápida y dicaz forma de avan­
zar en la culturización de nuestras 
gentes, tarea esta la más impor­
tante de cuantas puedan definirse 
como propósitos fundamentales de 
los Estados". 

"El nivel superior de educación de­
berá ser objeto de especial cuidado. 
Tendremos que diversificar tanto la 
oferta como la demanda en este nivel. 
La inclinación masiva de nuestra po­
blación hacia carreras tradicionales 
ya está siendo modificada a base de 
orientar las nuevas promociones ha­
cia carreras intermedias y tecnológicas. 
Será necesario que Colombia y los 
países en circunstancias similares a 
las nuestras, trabajen para lograr un 
modelo de educación superior ade­
cuado más a las necesidades reales 
del país que a los ideales tradiciona­
les de la población". 

"España ingresa a este Convenio 
no sólo en su cal idad ancestral de for­
jadora de nuevas naciones, de poten­
cia moral y cultural del mundo oc­
cidental, sino en su cond ición de 
potencia indu strial y tecnológica a 
n ivel mundial; por eso no estamos 
pecando de optimistas al recibir su 
ingreso con las más fe rvientes espe­
ranzas en todos los campos de la 
cultura" . 

" ¡Bienvenida, España! Su presencia 
en el Convenio Andrés Bello va a 
permitir una benéfica y poderosa 
influencia mutua para beneficio de 
la educación, la ciencia y la cultura. 
Podremos trazar y ejecutar políticas 
comunes que quizá nos permitan ser 
protagonistas más activos en la aven­
tura de la historia". 



MESTIZAJE 
EN 

LA COPLA 
COLOMBIANA 

MAESTRO GUILLERMO ABADiA MORALES 

Aprovechando la reciente VISita del Maestro Guillermo 
Abadía Morales a la sede del Instituto en Yerbabuena, la 
investigadora Carolina Ortiz Ricaurte, quien ha venido tra­
bajando sobre las coplas recogidas por el Dr. Francisco 
Suárez Pineda, durante las encuestas para el ALEC, sostuvo, 
con el eminente folc lorólogo, un largo d iálogo sobre el 
folclore y la copla. De él extractamos lo referente a este 
último tema, como homenaje al Dr. Suárez Pineda en 
el décimo an iversario de su m uerte. 

D ejamos para una próxima publicación la parte restan te 
de este interesante d iálogo. 
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C. O. R. - Maestro, usted sostiene en su cátedra 
que las coplas de hoy son el resultado del mestizaje 
entre las traídas por los españoles y las coplas indí­
genas. ¿Puede esto comprobarse? 

G. A. M. - Pues basta con probar dos cosas: 
primero, que como dicen los cronistas de Indias, ellos 
encontraron coplas en América. En Colombia, en 
donde hoy es el barrio T eusaquillo de Bogotá, oyó 
cantar, Lucas Fernández de Piedrahita, a los indios 
chibchas, unas cosas, unas coplitas, unas especies de 
endechas parecidas a villancicos, dice él textualmente, 
que se acompañaban en la forma cantada con fotu tos y 
chirimías. Lo mismo ocurre con Fernández de Oviedo 
en las Antillas que descubre la existencia de esa copla, 
los arcitos, las coplas en América. Entonces, las 
coplas existían en A mérica. Pregunto yo: ¿sería que 
desapareció la copla indígena y se borró del mapa 
para darle ún icamente cabida a la copla castellana? 
Es como decir que entre lo que hablan nuestros cam­
pesinos de la Mesa Central no hay infinidad de voces 
caribes y chibchas y quechuas, etc., si no que todo .Jo 
que hablamos es puro español castellano. No, eso 
no es cierto, es un producto del ser humano, y el ser 
h umano no olvida ninguna de esas cosas, ni emocio­
nalmente, ni literalmente. Cómo hacen nuestros indí­
genas, pregunto yo, de las 105 tribus que estudiamos, 
¿cómo hacen esos indígenas si no conocen los archivos 
de González Marín ? .¿Cómo hacen para cantar ? Lo 
mismo que hace el africano, y lo mismo que hace el 
hotentote, lo mismo que hace el esquimal: abrir la 
boca y producir aire, dar sonidos y expresar ideas por 
medio de palabras, y entre estas formas es tá la copla. 
L a copla es patrimonio de la humanidad; en todo 
el mundo se hacen coplas; no hay que creer que esto 
es privativo de los españoles. o fa ltaba más. Los 
ingleses, los franceses, los alemanes, los japoneses, 
los chinos, todos y nuestras 105 tribus cantan. ¿Qué 
cantan? Sus cantos, que muchas veces, como lo de­
muestro yo en mis clases, tienen medidas muy simi­
lares a la copla simétrica española de los cuatro oc­
tosílabos, o del octosílabo y el heptasílabo, etc. 

En los cantos de los Noanama, de los Emberá, 
de los Tucano, todos ellos cantan sus versitos, esos 
versitos que cantan son coplas ; no exactamente la 
copla de cuatro versos con rima ei1tre el segu ndo y 
el cuarto (que muchas veces ocu rre, pero otras veces 
no). Pero la copla como tal existe, está actual, com­
probable inmediatamente; no es sino ir a oír la gente 
que la diga. 

Ahora, en el mestizaje también, hay mezcla de 
palabras indígenas con castellanas en el coplería : En 
la lengua de los Cholo, 1 plátano es patacorá 1 la 
pava la llaman tusíl y el paletón quinguará. 1 ¿Eso 
es castellano, eso es copla castellana? Io, es una 
copla específicamente mestiza. Ahora, muchas de 
las coplas nuestras hablan de una serie de animales, 
de plantas, de vivencias puramente colombianas que 
no son españolas, están incorporadas a la copla. 



C. O. R. -Algunas personas le dirían que los 
cronistas españoles hablaron de coplas dentro de 
los indígenas porque venían con una visión de una 
estructura de verso específica. ¿No sería entonces, que 
escucharon unos sonidos más o menos semejantes a 
la copla y la llamaron así sin serlo realmente? 

G. A . M. - Es cierto. Pero decían: endechas o 
villancicos, y la forma de la endecha o villancico es 
m uy similar a la copla. La endecha es una copla con 
consonancia doble, no es otra cosa . L a misma palabra 
copla el campesino nuestro no siempre la usa en Bo­
yacá, Cundinarnarca y Santander con el nombre de 
copla sino canta; canta porque es para cantar; así 
corno la sonata es para sonar y la balata o balada 
para bailar, etc., la canta del campesino nuestro es 
copla para se r cantada. 

Ahora, en esas coplas que cantaban ellos (todas 
son coplas cantadas) había diversísimas estructuras. 
En las clases hemos demostrado cómo en el ámbito 
quechua hay como en el español muchas variedades 
de coplas; nosotros anotábamos siete variedades de 
copla en España y doce variedades de copla quechua: 
el hi macailli, el wawaki, el huaino, el haraui, etc., 
doce formas distintas del coplerío quechua. ¿Eso se 
perdió, eso desapareció- No, está latente, está vivo, 
y hay mezclas, claro que las hay. H ay muchísi mas 
mezclas en el cancionero latinoamericano en gue in­
tercalan i nfi ni dad de palabras quechuas. Eso ya no 
es una copla castellana, ni por el contenido, ni por 
la forma, porque la forma tiene una estructura si­
milar, paredda, simétrica. Entonces es u n error, como 
dijo nuestro compañero de trabajo de tantos años, 
Pardo T ovar en su libro, que toda la poesía popular 
colombiana procede ele Espaila. No, no. Es como 
decir que todos somos hij os de don Sancho y de 
doña Urraca. No hay tal, en absolu to. T enemos 
mucho de español, pero mucho de indio y algo de 
negro. 

La cultura mía sobre el <Írea quechua no es la que 
tiene cualquier español, ni mucho menos; no, con 
seguridad que él no la conoce; yo sí la conozco; yo 
soy mestizo en m1 cultura literaria. 

C. O. R. - Pero, ¿sí es posible analizar la litera­
tu ra indígena desde el punto de vista de la preceptiva 

europea? 
G . A. M. -Aun cuando no tengan los nombres 

españoles, indudablemente que ellos han investigado 
sobre ese campo; la prueba es q ue sus cantos se acon­
dicionan a sus músicas. Son capaces de acondicionar 
la música al canto o el canto a la música, lo mismo 
que en cualquier cultura. Entonces ¿ gué podemos 
decir de eso? Que ellos no nombran la trova, la se­
rrana, la endecha, la serranilla, la décima, no, no la 
nombran, pero nombran otras cosas, dicen himacailli, 
dicen huaino, dicen haraui, d icen wawaky, h uayllia, 
todas esas son formas de coplas; entonces tienen su 
vocabulario para nombrar fenómenos similares. 
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C. O. R. -Se ha llegado a la conclusión de que 
el octosílabo es un metro que se repite m ucho en el 
habla coloquial hispana, y que por ello nos resulta 
tan fácil elaborar versos octosílabos. ¿Cómo se ex­
plica Ud. que en lenguas estructuralmente tan dife­
rentes al espailol, permanezca el octosílabo? 

G. A.M. - El octosílabo puede prevalecer no 
sólo en lo hispano, sino en muchas lenguas, porque 
el octosílabo es si métrico. H ay quien dice que anti ­
guamente se hablaba en romance, y el romance clá­
sico es específicamente octosílabo, y que la rima no 
es consonante si no asonante. E ntonces asonante. Aso­
nante octosílabo, es casi un lenguaje, pero un lengua­
je métrico, un lenguaje rítmico ¿Y qui én nos dice 
que todos los lenguajes no son rítmicos? El compor­
tamiento humano, la marcha, el caminar de las 
gentes, ¿no es rítmico? Entonces, el habla ¿por qué 
no es rítmica, también? Estos ritmos pueden variar 
al infinito, el ritmo de la marcha, el de la carrera, 
el del trote, el del galope, un ritmo, el pulso del 
corazón. Todos los seres h umanos tenemos un ritmo 
en el pulso de las venas, entonces no podemos decir 
que lo estamos copiando de los españoles. 

C. O. R. - La presencia tan frecuente de arcaís­
mos en las coplas colombianas, ¿no es un síntoma de 
que son españolas? 

G. A. M . -Nunca. Es síntoma de que aquí en 
la Mesa Central entre los Reynosos, prevalecieron 
mucho esos arcaísmos de la Edad de Oro española. 
Pero no los vamos a encontrar en otros lugares, en 
la Costa Atlántica, en los Llanos O rientales, aun en 
regiones antioqueñas, con esa frecuencia. Muchos se 
conservan dentro del lenguaje mismo; y como la 
copla es una forma del lenguaje, pues se encuentran 

1 esos arca1smos. 

C. O. R. - Pero eso, ¿no podría significar que 
son de origen espailol ? 

G. A. M. - No, porque podríamos revertida di­
ciendo que esos arcaísmos ya no se usan en España ; 
los españoles no usan los arcaísmos que seguimos usan­
do nosotros. Entonces, ¿qué podríamos decir: que es 
más indígena la copla porgue los indios de aquí de 
la Mesa Central hablan arcaísmos y los españoles los 
olvidaron? Ya pasó a ser fenómeno histórico; son 
arcaísmos para ellos; para nosotros no lo son. Agora, 
vusté, topé, truje, no son arcaísmos para los campe­
sinos ; es lenguaje actual. Claro que de herencia es­
pailola, pero _como mil y otros términos son de he­
rencia quechua, de herencia caribe, de herencia chib­
cha. Yo me he ocupado en mis clases del conserva­
torio, de llevar al conocimiento de m is alumnos un 
sinnúmero de voces no castellanas, de lo que habla­
mos a diario todos: son voces que no están en el dic­
cionario de la Real Academia Española; muchas 
están en el diccionario de Martín Alonso que es 
muy interesante. Hay cuarenta mil voces latinoame-



ncanas incorporadas en este diccionario. Es un libro 
importante. 

C. O. R. - Tiene razón, el influjo indígena es 
innegable en nuestra leng ua. Pero tam poco podem os 
negar lo español en nuestra copla ¿ o le parece' 

G. A. M.-Claro, sí, ¿y ahora, qué vamos a hacer 
con todas esas cuarenta mil voces q ue se usan desde 
la tierra del sarape, palabra americana, hasta la 
tierra del chiripá, palabra americana también, como 
decía Alfonso Reyes, desde México hasta la A rgen­
tina? ¿Qué vamos a hacer con esas cuarenta mil 
voces? ¿ Botarlas porque no son castizas? ¡Castizas 
para nosotros los ameri ndios ! ¿Incorporadas ya por 
quién ' Por un español : Martín A lonso. Incorpora­
das al diccionario de la Real Academia. Eso es tá 
bien. Como dice Gabr iela Mistral, ya es tiempo de 
que nuestro Continen te comience a caminar solo, des­
prendido de la mano ele su exmad rastra española; 
ya es tiempo ele que comience a caminar solo. 

H ay también un sinnúmero de voces de pájaros, 
de animales, de plantas, completamente desconocidos 
en otros con tinentes, q ue las usamos nosotros y tene­
mos q ue usarlas parque es nuestra vida m isma. Y 
que el diccionario de Martín Alonso se vaya per­
feccionando hasta llegar a hacerse el g ran diccionario 
amerindio, en donde ya vayamos a prescindir ele un 
sinnúmero de palabras arábigas, hispanas arcaicas, 
que no corresponden a ninguna realidad americana. 

uestros filólogos debieran ocuparse de esas cosas, 
hacer sus tesis de grado en las leng uas am ericanas, 
en el lenguaje actual; en el lenguaje popular de Mé­
xico, de la Argentina, de Chile, de Perú, del Ecuador, 
porque es una riqueza formidable, extraordinaria. 
Sería como pedirles a los españoles q ue no le 'jala­
ran' a lo espai'íol ni a lo arábigo que tienen mezclado, 
sino q ue sig uieran hablando latín, por ejemplo . 

C . O. R. - Entonces, ¿usted nos aconsejaría des­
pojarnos de la mentalidad hi spánica para ser más bien 
america nistas? 

G. A. M. - o, que se despojen no; que la asi­
mi len, pero que no la tomen por verdad absoluta y 
exclusiva; que no sea exclusiva, nada más. Yo sería 
muy torpe al deci r que la copla castellana no tiene 
influencia en la copla nuestra. ¡Claro q ue la tiene! 
Salta de bulto. Yo no puedo, nadie lo puede negar. 
P ero que sea exclusiva española, eso no podemos 
aceptarlo. Lo que hablamos tampoco es exclusiva­
mente español. H ablam os arcaísmos, que ya no ha­
blan en España; hablamos parte del castellano actual; 
pero hablamos quechuismos, chibchi smos, caribismos, 
tupig uaranismos, voces, infinidad de voces indígenas, 
que ennquecen el castellano. Esa va a ser la futura 
lengua nuestra. Es que somos un continente nuevo, 
tenemos m edio milenio apenas. Quinientos años no 
son nada para la vida de un conti nente; equivalen 
a los siete, ocho años en la vida de un hombre. Es 
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la infancia. Estamos en la pura infancia y ya tene­
mos esa cantidad de cosas que nos disting uen de lo 
hispano. Seguiremos siendo, como dice Gabriela Mis­
tral, sus clientes en la lengua y en la religión, etc.; 
pero sus clientes nada más, no somos españoles. 

C. O. R. -Para concluir, ¿ usted qué nos acon­
sejaría a quienes estamos comenzando en los estudios 
del folk lore y queremos contin uar con el los) 

G. A. M. - o olvidar nuestros an tecedentes 
identificadores q ue son, p rimero, el m estizaje; en el 
mestizaje tenemos que aceptar la realidad europea 
como un hecho inconcuso, y lo mismo lo indige­
nista. Entonces, como conocem os tanto lo europeo 
yo diría: esmérense ahora en estudia r un poco el 
indigenismo. 

ALGUNAS COPLAS 

EN LAS QUE PUEDE VERSE EL MESTIZAJ E 

Me he de comprar una ruana 
masque venda el güey barroso, 
que con una güena ruana 
el hombre si hace jamoso. 

Se ajuntó con caratosa, 
esta jué su voluntá; 
cada vez que me l'incuentro 
me repito: "Ah manidá". 

Si te vas pa Somondoco 
lleva quimbas de remuda 
porque el camino es muy largo 
y hay mucha piedra menuda. 

Para duraznos en Chía, 
manzanas en Tibi rita, 
para muchachas bonitas 
el domi ngo en Guatavita. 

Alegre la guayatuna, 
chirriada la guatecana, 
graciosa la machetu na 
y mejor la chocontana. 

Cuando yo pasé puaquí 
encontré el máiz espigando 
y ahora que güelvo y paso 
ya lo topo zaraciando. 

Manzanas de Chiriví, 
cuajadas de Tibirita, 
muchachas de Guayará, 
Virgen la de Chinavita. 

Cuando canta la remula 
la cuatronarices llora, 
la rabuecandela gime 
y la taya la asesora. 



CONT I NUAC I Ó N 

DEL DICCIONARIO DE CUERVO 

El Instituto ha proseguido con empeño la ta rea que 
le encomendó la ley que lo fundó: "continuar el Diccio­
nario de construcción y 1·égimen de la lengua castellana" 
de don Rufino J. Cuervo. 

E l Departamento de Lexicografía, creado con esta 
específica finalidad, ha dado al público hasta el presente 
13 fascículos con monografías correspondientes a la 
letra E. Éstas comprenden desde Ea hasta Esencial y 
abarca 9 16 páginas del tomo tercero de la obra. 

Un hecho de la mayor trascendencia en la historia 
de la continuación fue la creación, en 1971, de la "Cá­
ted ra Antonio de ebrija", convenio celebrado con la 
Oficina de Educación Iberoamericana ( OEI), en cuyo 
estatuto, aprobado en 1977, se estableció el compromiso 
de prestar ayuda técnica y financiera por la OEI a los 
trabajos de continuación de la obra mencionada . 

Fue así como se h izo posible la contratación del lexi­
cógrafo español doctor José Álvaro Porto D apena, quien 
ha venido trabajando como redactor de los fascículos 4 
a 1 O y 12 a 14 y continúa en esta tarea con la redacción 
de los p róximos fascícu los. 

PUBLICACIONES DEL I NSTITUTO CARO Y CUERVO 

LV 

JOSÉ ÁLVARO PORTO DAPENA 

ELEMENTOS 

DE LEXICOGRAFÍA 

EL DICCIONARIO 
DE CONSTRUCCIÓN Y RÉGIMEN 

DE R. / . CUERVO 

PRÓLOGO 

DE 
RAFH.L TORRES QUI~T~RO 

BOGOTÁ 

1 9 8 o 

En su última estancia en Bogotá, el doctor Porto 
Dapena concluyó la obra que venía preparando sobre 
el Diccionario de Cuervo, Elementos de lexicografía, 
cuya portada reproducimos. 

Se trata de un estud io básico para comprender la 
natura leza del Diccionario, su metodología y su g ran 
valor científico. 

E l Departamento de Lexicog rafía fue reestructurado 
en 1981 y está constituido por un equipo de siete inves­
tigadores colombianos y dos españoles. Uno de los co­
lombianos colabora también en el proyecto "Nuevo Dic­
cionario de Americanismos" que adelan ta un g rupo de 
lexicógrafos alemanes de Augsburgo dirig idos por el pro­
fesor Günthe r H aensch . 
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DI C C I ONA RI O 

DE AUTORES IBEROAMERICANOS 

Diccio11ario de autores iberoamericanos, dirigido por PE­
DRO SHIMOSE, Ministerio de Asuntos Exteriores, D irec­
ción General de Relaciones Cultu rales, Inst ituto de 
Cooperación Iberoamericana, Madrid, 1982. 

o es fácil construir un diccionario de autores ibero­
amerit:anos. Más exactamente, resulta un tanto temerario 
o por lo menos inquietante asumir la responsabi lidad 
crítica de fi jar a la producción literaria del inmenso 
M un do Ibérico, linderos cronológicos, generacionales, es­
t il ísticos o de importancia y prestigio. Por eso debemos 
apreciar el intento de don Ped ro Shimose al dar comienzo 
a tan laboriosa real ización, y al Ministerio de Asuntos 
E xteriores de Madrid al secundar la edición de lo que 
consideramos ensayo muy útil. Él constituye, sin duda 
alguna, obra de trascendencia en el conocimiento de las 
gentes de letras que en este lado del Atlántico han hecho 
honor a nuestro idioma y al idioma portugués. Así es, 
por una parte, y, por otra, proporciona incentivos para 
acometer la empresa en proporciones mayores y más com­
pletas, en beneficio de nuestras relac iones culturales. La 
inf¡;nuación aparece all í en forma sintética y ordenada, 
sin exceso alguno. Es lo que corresponde a la labor de 
comunicación equilibrada y exacta, pero en forma alguna 
crít ica, lo que, sin disminuir los valo res de u na selección 
inevitable y lógica, deja a l consultante el albedrío de la 
investigación y la opinión personal. 

D on Manuel Prado de Colón y Carvajal, presidente 
entonces del Instituto de Cooperación Iberoamericana, 
expresa en la introducción de la obra: "No nos propo­
nemos, por lo tanto, proporcionar una información ex­
haustiva, sino limitada . . . La realización de una obra 
más ambiciosa será tarea del futu ro". Está muy acorde 
esa ambición con nuestro anhelo de ver algún d ía el 
cabal recuento de los grandes autores y las eximias obras 
que en España y en América h ispana, en Portugal y en 
el Brasil, han contribuido, delibe radamente o por obra 
del acaecer h istórico, a demostra r, a través de los siglos, 
que somos unos en el concierto de la cultura universal 
y que los nexos que nos ligan se han trenzado en el 
terreno básico del espíritu. 

Los datos suministrados por el Diccionario de Auto­
,·es 1 beroamericanos registran solamente los nombres de 
los nac idos entre 1890 y 1939, tiem1:m mínimo, en nuestra 
opinión, si se considera la magnitud de un cometido que 
satisficiera los requerimientos, así fuera n elementales y 
muy selectivos, de la producción lite raria en nuestra his­
toria. Pero compartimos el pesar de los ed itores, al verse 
forzados por tal limitación "convencional e inflexible" 
a dejar excluidas figuras cimeras de n uestras letras . 

Aspi ramos a que, a lgún d ía, en un esfuerzo conjunto 
de todos los Estados iberos y las instituciones culturales 
de allende y aquende el océano, la in iciación dada por 
don Pedro Shimose y por la Oficina de Información 
Diplomática del Ministerio de Asuntos E xteriores de 
España, sea la base estructural del g ran d iccionario de 
autores iberoamer icanos. 

P. l. S. 
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LA TRADICION 
1 

LINGÜISTICA 

COLOMBIANA 

Si la vocación literaria y lingüística de Colombia 
fue una realidad que caracterizó al país y le dio re­
nombre en épocas pasadas, parece ser que aún pervive 
esa innata afición hacia los signos y las formas, no 
obstante la complejidad de la era atómica en que 
VlVlmOs . 

Buena prueba de ello es el hecho de que estén 
circulando en la actualidad cuatro importantes revistas 
de lingüística, fuera de la que es Órgano del Instituto, 
la denominada T hesaurus, y sin tomar en cuenta las 
innumerables publicaciones literarias de aparición 
periódica. 

Este renacer de los estudios lingüísticos en nues­
tro medio es fenómeno muy interesante que bien 
daría para un examen a fondo y en el que mucho 
tendría que ver la acción docente del Instituto por 
medio de su Seminario Andrés Bello. 

De momento nos limitamos a dar un breve in­
forme sobre las revistas especializadas que han llegado 
últimamente a nuestra Biblioteca. Ellas son: 

Lenguaje, núm. 12, noviembre de 1980. Univer­
sidad del Valle, D epartamento de Idiomas, Cali . 

Revista Colombiana de Lingüística. Publicación 
del Círculo de Lingüística de Bogotá, vol. 1, núm. 3. 

Destacamos de este número la publicación del 
capítulo tercero de la obra Lecciones de lingüística 
general y lingüística española que vienen dando 
por entregas los profesores J. Felipe Pardo y Luis A. 
Ramírez, ambos vinculados hace algún tiempo al 
Seminario Andrés Bello, así como los exalumnos 
Justo Morales, Consuelo Céspedes de Palacios, Lucila 
Obando y Fulvio Córdoba, quienes tienen valiosos 
artículos en este número. 

Lingüística y Literatura. Revista del Departa­
mento de Lingüística y Literatura de la Uüiversidad 
de Antioquia, núm. 4, julio-diciembre de 1981. 

Universitas Humanística. Pontificia Universidad 
Javeriana, Facultad de Filosofía y Letras, año X, 
núm. 15, junio de 1981. 

Es un número dedicado a estudios de lenguaje 
con ocasión del bicentenario de D. Andrés Bello. Co­
laboran en él los exalumnos o exprofesores del Semi­
nario Andrés Bello: Teresa Piñeros de Vásquez, José 
T orres Bonilla, Luis Alfonso Ramírez, Genoveva 
l riarte Esguerra y Jaime García Mafia. 
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EL DIRECTOR 

DEL INSTITUTO 

CARO Y CUERVO 

Bien se puede afirmar que la existencia del Caro 
y Cuervo ha sido un devenir intenso y constante. Es 
como si sus fundadores y la misma materia de sus 
investigaciones imprimieran a la entidad ese espíritu 
de continuidad y de andadura firme y eficaz, ajena 
ciertamente al bullicio y a los brillos del publicismo, 
pero incesante en cuanto se refiere a la prosecución 
de su cometido primordial. 

El R. P. Félix Restrepo, fundador y maestro in­
comparable, puso el inconfundible sello ele su per­
sona y de su laboriosidad en la empresa que él 
mismo plasmó; y al imprimirle el ritmo de trabajo 
q ue fue práctica de toda su vida, seleccionó a sus 
colaboradores y continuadores con criterio acertado 
y previsivo. D e ahí que quienes se han entregado des­
interesadamente, con modestia y constancia, a las 
disciplinas humanísticas en el ámbito del Caro y 
Cuervo, posean todos el don de la indiferencia hacia 
las vanidades del prestigio y la nombradía, pero ma­
nifiesten su valor en las obras inconfundibles que el 
Instituto ofrece. 

Tres directores, nada más, ha tenido el Instituto 
en sus cuarenta años, y dos presidentes honorarios: 
los dos primeros han sido el Padre Félix y el Dr. 
José Manuel Rivas Sacconi, quien desempeñó el cargo 
durante 36 años. Cuando el primero dejó la Dirección 
ocupó la Presidencia Honoraria, y desde allí siguió 
alentando con su consejo los desarrollos de su funda­
ción. Ésta es la posición que desempeña hoy nuestro 
Embajador Extraordinario y Plenipotenciario ante la 
Santa Sede, José Manuel Rivas Sacconi, y en ella 
sigue actuante en el Instituto. 

Rafael Torres Quintero es el tercero y actual Di­
rector, porque nadie más podría sustituir en valores 
y merecimientos a sus dos antecesores. Por lo demás, 
el Dr. Torres había ocupado, en su carácter de Sub­
director, la Dirección, en ausencia transitoria del 
titular. Resultaría largo el recuento de sus calidades 
y sus obras, y hacerlo aquí no estaría acorde con el 
carácter personal del nuevo Director, celoso como es 
él, de su discreta condición. Registramos, sencilla­
mente, el hecho, por cuanto significa en la estabilidad 
intelectual del Instituto, en la permanencia de su 
espíritu y en la prosecución de su labor. 

P. I. S. 



El 18 de julio del año en curso 
murió en un hospital de Boston, a 
los 86 años de edad, el afamado lin­
güista ruso Roman Jakobson. Había 
nacido en Moscú en 1896 y contando 
escasos 18 años fundó el Círculo Lin­
güístico de Moscú, que, a más de los 
estudios sobre el lenguaje, se ocupó 
de la poética y el análisis del verso. 
El movimiento se integró en toda 
Rusia y de allí surgió lo que poste­
riormente se conocería como el for­
malismo ruso, escuela que proyectó 
un original método de análisis para 
la obra literaria. 

A raíz de la revolución bolchevi­
que, Jakobson hubo de emigrar a 
Checoslovaquia. En las universidades 
de Brno y Praga enseñó lengua y lite­
ratura eslavas y fue en dicha última 
ciudad donde, en compañía de Nico­
lás Trubetzkoy, fundó el Círculo 
Lingüístico de Prqga, conocido luego 
como Escuela de Praga. El Círculo, 
nac ido en 1928, es una de las varian­
tes de la escuela estructuralista, sur­
gida de las directrices trazadas por 
el S'lbio ginebrino Ferdinand de 
Saussure. Dicha escuela fue la res­
ponsable del enorme auge de la fo­
nología y a ella se deben los g randes 
adelantos de esa ciencia: nociones de 
tanta trascendencia actualmente, co­
mo las de fonema, oposición y rasgo 
distintivo, fueron esclarecidas y per­
feccionadas en el seno de la nueva 
escuela lingüística. 

MURIÓ 
Ron1an Jakobson 

En 1939, con la invasión de Che­
coslovaquia por los rusos, Jakobson 
tuvo que salir precipitadamente y re­
fugiarse en los países escandinavos. 
Anduvo por las universidades de 
Copenhague, Oslo y Upsa la, donde 
continuó enseñando sus habituales 
cátedras. Nuevamente, y ante la ame­
naza de Rusia contra Suecia, debido 
especialmente a su ascendencia judía, 
Jakobson huyó hacia los Estados Uni­
dos y se estableció primero en Nueva 
York, donde regentó cátedras en la 
Escuela Libre de Altos Estudios. Pasó 
luego , a la Universidad de Columbia 
y de allí a Harvard, y en 1949 fue 
nombrado profesor del Instituto Tec­
nológico de Massachussetts, cargo que 
ocupó hasta su reciente muerte. 

La obra de Jakobson es polifacé­
tica y copiosa. No hay ningún cam­
po de la lingüística -desde la fono­
logía hasta la estilística, pasando por 
la sintaxis, la semántica, la sico y so­
ciolingüística, la cibernética y la in­
formática- donde la personalidad 
del exiliado ruso no haya dejado su 
huella profunda e imperecedera. Es­
cribió más de 500 obras y multitud 
de monografías d iseminadas en infi­
nidad de revistas. En el ú ltimo año 

' 

de su vida, inclusive, escribió dos 
libros y 15 artículos lingüísticos. 

La personalidad de Jakobson es 
demasiado grande para insertarla en 
una determinada escuela lingüística. 
Fue uno de los iniciadores del es­
tructuralismo pero no fue un estruc­
turalista; con mucha anterioridad a 
Chomsky colocó algunas bases sobre 
las cuales g ravitaría buena parte del 
generat1v1smo, pero no fue un gene­
rativista. Su mente privilegiada cap­
tó que el mundo maravilloso del 
lenguaje hay q ue abordarlo en su 
"unidad heterogénea" y comprendió 
que había que estudiarlo siempre 
como una totalidad armónica, bella­
mente estructurada. 

Su influencia fue vasta en el ám­
bito mundial. Sus innumerables dis­
cípulos y colegas le rindieron emo­
cionado homenaje al cumplir sus 80 
añ os de existencia y compilaron su 
cbra, hasta esa época dispersa, en 
ocho gruesos volúmenes. 

F ue, por sobre todo, un scholar 
en el amplio sentido de la palabra 
y un profesor que dictó su última 
clase pocos d ías antes de morir. La 
lingüística no ha de esperar a que 
el tiempo - decantador de la me­
dida de los hombres y sus obras ­
establezca su juicio definitivo sobre 
él : hace ya bastante rato que su 
nombre está inscrito en el ancho mun­
do de la ciencia del lenguaje. 

JAIME BERNAL L EONGÓMEZ 

NUESTRO LABORATORIO DE FONETICA EXPERIMENTAL 

Mezclador "Panasonic" de dos canales: principal aparato 
ele la sala ele grabación, para obtener sonidos ele Óptima 

calidad en cin tas abiertas y casetes. 
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Con motivo de los cuarenta años del Instituto se 
inaugura el primer laboratorio colombiano de fonética 
experimental, dependencia q ue estará al servicio de 
los intereses científicos de la ins titución y de las enti­
dades universi tarias nacionales o extranjeras que de­
seen o necesiten alta información sobre esta área 
científica en la cual el país ha comenzado a inte resar­
se seriamente. 

Esta nueva sección cuenta con un gran Fondo 
de D ocumentación, aula didáctica, cabina insonoriza­
da, estudio de grabación y sala de máquinas, com­
partimentos necesarios para el inicio, desarrollo y 
formalización de investigaciones publicables sobre 
fenómenos acústico-fonéticos de cualquier lengua. 

Para mayor información puede consultarse la 
guía correspondiente editada por el Instituto en agos­
to de 1982. 



Laberinto 

Torres de alabastro y yelo 
coronan lunas menguantes; 
tapices alucinantes 

Umaña 

sobre m uros de desvelo; 
abren su ronda de celo 
vampiros en negro y rosa; 
su claridad misteriosa 
oculta lámpara vierte 
y hay un conjuro de muerte 
en la estancia silenciosa. 

Hemos recordado estas décimas de 
luz y yelo, con la noticia de la muerte 
de José Umaña Berna!. Cuando en 
la vieja Tunja tradicional, silente y 
recogida, vio la luz este caballero 
versátil y polifacético, faltaban toda­
vía once años para que se cumpliera 
el primer centenario del inicio de 
nuestra independencia. Y puede de­
cirse que José Umaña conservó siem­
pre, a lo la rgo de su vida, ese aire 
de la comarca natal, ese talante reca­
tado y la mesura en la actitud y la 
expresión, que envolvieron con singu­
l-ar elegancia sus acciones, su poesía 
y su prosa. 

Luis Vidales, Jorge Zalamea, Ger­
mán Pardo García, Rafael Maya, for­
maban la agrupación, no la escuela, de 
los denominados Los Nuevos, en com­
pañía de Alberto Angel Montoya, 
León de Greiff, Octavio Amórtegui 
y José Umaña Berna!. Identi ficados 
por la época y por cierta rebelión 
contra los cenifenaristas, antecesores 
forzosos y ubicados en un período 
que se caracterizó por la lírica de 
Fallon, Céspedes e Isaacs, entre otros, 
no es fácil establecer concomitancias 
de expresión o de tema que propor­
cionen definiciones en técnica, estilo 
y contenido, para calificar a unos o a 
otros como escuelas literarias. Ambos 
cenáculos estaban aglutinados más 
por un sentimiento colectivo que los 
llevaba al menosprecio de lo anterior 
o de lo posterior; pero este fenómeno 
generacional, si así pudiera llamarse, 
es tan frecuente como la evolución 
necesaria e inevitable de la expresión 
poética y los determinantes ambien­
tales que la condicionan en parte. 

0ernal 

Por eso mismo, y al igual que la 
de los demás integrantes de Los 
Nuevos, la poesía de José Umaña 
Berna! es individual, si por esto se 
entiende la expresión propia, en la 
época, pero no asimilable a un con­
junto preciso y delimitado en el cam­
po de la sensibilidad y en el uso 
frecuente de parecidas fórmulas co­
municativas. Acaso en el aspecto te­
mático se logra reconocer algún pa­
ralelismo entre José Umaña y Alberto 
Ángel. En la personalidad y en los 
atuendos, así mentales como físicos, 
son parecidos, pero nunca iguales. 
Por lo demás, y sin el intento de 
establecer comparaciones, aún atrevi­
das porque serían demasiado recien­

. tes ante los hechos en cotejo, la ac-
tividad humana de Umaña Berna! es 
particularmente original por su in­
tensidad y por los terrenos colom­
bianos en que se cumplió: orador 
convencido y convincente, político 
activo y sin dobleces, periodista de 
prosa original, diplomático atinado 
y sociable, espectador sagaz de su 
circunstancia, el desarrollo de su vida 
estuvo siempre vigente en el de su 
tiempo. 

La mujer, el amor, el erotismo y 
la galantería con toques del hidalgo 
cortesano, sereno, y un tanto anta­
ñón, a más de su apego insobornable 
a los valores patrios, son caracterís­
ticas de su vida y su obra. La placi­
dez de la hacienda familiar en Villa 
de Leyva, El Olivar, se refleja en su 
poesía que, sin haber sido eglógica, 
guarda la ternura atmosférica de 
aquel paisaje tranquilo y castizo. 
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Muerte 

Muerte de mil aííos tiene, 
mil años de tierra y sombra; 
voz sin raíces la nombra, 
por mares sin costa viene. 
¿Qué sorda angustia mantiene 
inmóvil la nave oscura? 
¿Qué miedo de tierra dura 
la aprisiona entre la tierra? 
¿Qué laberinto la encierra 
en tan tdgica clausura? 

El metro, el ritmo y la r ima cons­
tituyeron elementos usados con mu­
cho acierto ·por José Umaña, sobre 
todo en su iniciación y en su ma­
durez. Sonetos de perfección formal 
y de profundo sentimiento, poemas 
más extensos de factura armoniosa, 
verdaderas melodías verbales, densas 
en su lirismo cautivante, marcaron 
la irrupción del poeta en el ámbito 
cultural del país. Más tar de, tras 
sus viajes y andanzas, José Umaña 
se hace exactamente "modernista", 
muestra sus hallazgos expresivos 
en la libertad de la concepción y la 
figura, en la expresión menos directa 
y clara pero más honda. Sus Décimas 
de luz y yelo son la combinación del 
metro trad icional y la nueva y suge­
rente modalidad conceptual. No hay 
retórica en aquella poesía; es el decir 
discreto y sin ninguna estridencia, 
sin desgarramient-os espectaculares 
y sin d ramatismos de frenesí. La 
lírica logra de tal modo mayor com­
penetración entre el poeta, vidente y 
expectante, y la voz en que se vierte 
su intimidad. 

Pasarán los años, y el nombre y la 
obra de José Umaña Bernal soporta­
rán la embestida del t iempo. la indi­
ferencia y el olvido. Falta todavía el 
estudio a fondo de su producción, 
para presentarlo al porvenir de nues­
tras letras. 

P. I. S. 



Quiero iniciar estas observaciones 
sobre la industria editorial colombia­
na afirmando que no me interesa tra­
tar el problema desde un punto de 
vista económico, de la real contribu­
ción al desarrollo industrial del país, 
sino de sus relaciones con el trabajo in­
telectual. Partimos, por consiguiente, 
de una distinción básica entre el as­
pecto meramente económico y sus 
consecuentes beneficios en la crea­
ción de riqueza y de mercado de tra­
bajo, y el aspecto eminentemente 
intelectual que debe rodear todo sis­
tema industrial dedicado a la pro­
ducción de libros. Damos por supuesto 
entonces, que una empresa editora 
no es fundamentalmente un núcleo 
creador de cultura, un foco irradia­
dar de universos simbólicos que 
-como puede demostrarlo su his­
toria- no se ha limitado a divulgar 
la producción literaria y científica 
de una lengua, sino que ha asumido 
la actitud dinámica de proponer ella 
m isma, a la comun idad a la cual se 
d irige, nuevos campos de especula­
ción, nuevas formas de pensamiento, 
nuevos ámbitos de problemas. H a 
servido de esta manera para vitalizar 
la cultura en que actúa - cuando 
ésta se ha anquilosado en la contem­
plación de su propio pasado - pro­
poniendo otros valores y otros crite­
rios para la interpretación del mundo 
propio y del ajeno; o también coad-
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EL I N STITUTO 

CA RO Y C UERVO 

EN EL P AN OR A M A 

EDITORIAL DEL PAÍS 

En un interesante artículo de RuBÉN 
SIERRA MEJÍA, aparecido en el magazine 
dominical de El Espectador el 11 de 
julio, se hace el enjuiciamiento, muy 
independiente y libre, de la actividad 
editorial en Colombia. De su contenido 
reproducimos algunos conceptos que 
juzgamos muy valiosos y acertados, así 
por la persona que los expresa, como 
porque constituyen un reconocimiento 
y un estímulo para las empresas cul­
turales en nuestro país. 

yuvando a mantener vivo el impulso 
creador en los momentos más pro­
ductivos de una cultura particular. 

Para adelantar un poco en nuestro 
argumento, lo que nos proponemos 
señalar es la carencia en nuestra in­
dustria del libro de ese elemento que 
es justamente el que provee de cri­
terios para la selección del material 
que ha de salir de las prensas y el que 
en última instancia le da el carácter 
distintivo a la correspondiente casa 
editora dentro de una determinada 

esfera lingüística y cultural. Si el 
concepto de "editorial" lo entendié­
ramos como una simple factoría de 
libros, sin interesarnos por la calidad 
literaria o científica de éstos y sin 
relacionarla con la capacidad del tra­
bajo intelectual del medio social en 
que se producen esos libros, tendría­
mos que reconocer que Colombia ha 
experimentado en los últimos años 
un verdadero auge de la industria 
en cuestión. Al lado de empresas ne­
tamente colombianas, hemos visto 
cómo acampan en nuestro territorio 
prestigiosas casas editoras de España 
y otros países h ispanoamericanos. 

Lo cierto es que a excepción de 
las ediciones críticas, de una pulcri­
tud editorial puesta a prueba, que 
hace el Instituto Caro y Cuervo 
- circunscritas, en lo esencial, a la 
divulgación de las obras de nuestros 
científicos del idioma y a unos pocos 
textos literarios-, aquellos autores 
que mejor nos representan en el con­
cierto de la literatura latinoamericana 
- Isaacs, Pombo, Silva, Valencia, 
Rivera, etc. - no han contado con 
ediciones nacionales (a no ser algu­
nas de circulación limitada o cerra­
da), suficientemente pulcras y cuida­
dosas, que sin temores puedan ser 
utilizadas por los estudiosos de nues­
tra literatura. Habrá que acudir casi 
siempre a una edición extranjera .. . 

MOSAICO DE LAS ÚLTIMAS PUBLICACIONES DEL INST IT UTO CARO Y CUERVO 

24 

/ 


